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    Mi conejito


    Taza de café en mano reviso mi Facebook dando me gusta a destajo a todo lo que han publicado mis amigas. Me gusta, me gusta, me gusta, clic, clic… ya casi tengo plano el dedo…


    ¡Uug!


    De pronto mi dedo índice se congela en el aire sin darle al mouse mientras mis ojos se achican rencorosamente sobre una publicación en especial:


    


    “Literatura erótica para eyaculadores precoces:


    


    Capítulo 1


    


    
      Ella lo miró…

    


    


    Fin”.


    


    ¡Ja, ja, ja…!


    Un perrito riéndose que se aprieta el estómago, otro mono que no sé qué diablos será está tirado en el suelo muerto de la risa y un montón de caritas felices de parte de mis supuestas amigas que le dan sin piedad al famoso: “Me gusta”.


    Pues a mí no-me-gusta, en realidad no me hace ni puta gracia. Facebook necesita inventar el tan necesario botón de: ¡no me gusta una mierda esto!


    Le gruño maldiciones a la pantalla y me bebo de golpe todo el café para olvidar las ganas que tengo de borrar a mi ahora ex amiga que publicó esa cruel burla. Si ya tenía cara de ajo al levantarme ahora mi cara de :( llega hasta el suelo.


    Amo a mi conejito, pero si tan sólo durara un poco más que un estornudo en la cama… o al menos un poquito más que un candy…


    Anoche no pude evitar gritarle entre mis primeros gemidos, apurando el clímax para no quedarme con los crespos hechos:


    —Espérame, espérame…


    No sirvió de nada, él llegó a la meta más rápido que el Bolt ese de las olimpiadas, mientras yo recién empezaba a disfrutar ligeramente, nunca puedo hacerlo a fondo por los nervios de que suceda exactamente eso que sucedió.


    ¡Él acabó antes de empezar!


    —¡Espérame, mierda, te dije! —le grité frustrada dándole rápidas palmadas en un hombro, como una gata aporreando a su pretendiente en el techo.


    Ahora repasando el momento con más calma me doy cuenta de que el pobre ya se sentía fatal antes de mis dulces palabras… pero es que estoy cerca del período y más encima con eso de quedarse a un cuarto de orgasmo…. ¡uf!, me transformo en una híbrida entre la novia de Chuky y Kill Bill a dos espadas.


    Pero Joche ya tiene experiencia. Sabe muy bien cómo aplacar la ira salvaje de las mil furias que me posee en esos momentos de frustración y siempre balbuceando una avergonzada disculpa se desliza sobre mi cuerpo hacia abajo, zigzagueándome besos por entre mis montes inflamados por el período, mi hipersensible piel del estómago, mi exuberante ombligo…


    La ira se me diluye en el calor que se enciende por todo mi cuerpo y para cuando sus labios calientes, gruesos, sensuales, llegan susurrando besos a mi pelvis ya ni siquiera sé cómo me llamo…


    ¡Es un coloso con toda su zona bucal! Labios, lengua… ¡hasta con los dientes! Y ante semejante deliciosa tortura yo no tardo en explotar en miles de gritones pedacitos, hasta que el orgasmo se retira dejándome deliciosamente derretida en la cama.


    Si, bueno… eso también sirve pero ya estoy cansada de verlo con los labios hinchados en la mañana y de tener que prestarle mi mantequilla de cacao para las partiduras.


    Quiero sentirlo dentro de mí por largo rato al hacer el amor, quiero dejar de verlo con esa cara de culpa y derrota al acabar a los primeros segundos cuando intentamos tener un momento de buen sexo… Aunque claro, no ayuda mucho que yo le grite y lo insulte, ¡pero no es todo el tiempo, lo juro! Anoche puedo alegar en mi defensa que estaba bajo los efectos del SPM (Nuestro viejo y poco simpático Síndrome Pre Menstrual, también conocido como síndrome de puta madre).


    —Aaahhh —suspiro largo mirando la pantalla de la laptop.


    El perrito francés de Facebook sigue riéndose de mí bajo la supuesta broma tan divertida del eyaculador precoz. Perro del demonio, claro como él es francés y esos tipos no tienen problemas porque son más calientes que las papas cocidas recién salidas de la olla…


    Miro con rencor a la sonriente foto de perfil de mi amiga virtual que puso la infame broma… Si hubiera pasado los últimos seis meses tratando de que su esposo dure más que un suspiro en la cama, me entendería.


    ¡Desconsiderada, te odio!


    Quisiera poner un emoticón llorando pero eso delataría mi gran vergüenza.


    ¡Miren lo que puso la amargada insatisfecha, ja, ja, ja!


    ¡Ups…! Se me fue el dedo y eliminé a la gran sonriente, ya no es mi amiga.


    Sí lo sé, soy vengativa, ¡es el síndrome PM corriendo como lava hirviente por mis venas!


    Cierro el Facebook para ir a vestirme. Tengo una cita con la psicóloga para hablar sobre mi conejito. Sólo pagando me aseguro de hablar como loca con alguien sin miedo a que después mis amigas me miren con risa o con lástima en las reuniones. No confío en ellas porque seguro después me etiquetarían chistes de eyaculación precoz en Facebook.


    Como el típico ese de la pareja en la cama y ella mirando un libro le pregunta:


    —¿Qué harías si el mundo se acabara en diez minutos?


    —Te haría el amor.


    —¿Y los otros nueve minutos?


    


    Ja, ja, y más ja.


    

  


  
    Esa soy yo


    La secretaria revisa la pantalla y me contesta con voz impersonal:


    —Tome asiento por favor, le avisaré.


    Resignada como una oveja que va a la esquila ruedo mi humanidad hasta la sala de espera. Sí, de acuerdo, no tengo tanto sobrepeso como para rodar pero digamos que si me visto de blanco me parezco bastante al muñeco de Michelín[1] con todos esos rollos muy bien definidos en tormo a lo que algún día remoto fueron mi cintura, mis caderas y mi estómago.


    Me desparramo en un sillón demasiado bajo que intenta devorar mi trasero hasta el fondo de la oscura dimensión del fofo cojín. Hay una pareja allí que huele a divorcio. Ella está de cabeza dentro de una revista antigua y él se afana en revisar los mensajes de su teléfono.


    ¡Ah, la maldita incomunicación!


    Estoy segura de que Joche prefiere que le grite mil maldiciones antes de que lo ignore de esa manera. Atrapo una de las revistas y me sorprende la noticia… ¡Lady Di llamará Harry a su primer hijo!


    Esta revista es más antigua que yo…


    La secretaria hace pasar a la pareja en crisis y luego me avisa:


    —En cuanto salgan es su turno, señora Ashley.


    Asiento con la cabeza.


    Esa soy yo, Ashley Ahumada. Aunque más que ahumada yo diría que bastante quemadita últimamente.


    Yo juraba que mi amor, mi entrega y bla, bla, bla, iban a lograr erradicar su problema de precocidad, pero ya llevamos seis meses con sus acabadas de conejito flash y recién ahora logré convencerlo de buscar ayuda especializada. Al principio él ni siquiera quería admitirlo, decía que era ocasional, que el trabajo lo había dejado muy cansado y me evitaba en la cama haciéndose el dormido cuando yo lo buscaba.


    Esa desconsideración fue lo que me hizo explotar de rabia y frustración hace unas noches:


    —¡Dime la verdad de una vez! —le exigí a gritos estereofónicos—. ¡Tuviste una novia bruja que te hizo vudú! Estoy segura de que hay por ahí enterrado un mono tuyo, ¡sí, no me pongas esa cara! Un mono amarrado, ¡hecho con tus vellos púbicos y con un pene muy cortito!


    


    —¿Señora Ashley…? —repite la secretaria.


    


    Diablos, no oí el llamado, eso es grave, menos mal que no era el llamado de la suerte o el de mi destino.


    Me levanto de malas ganas. Allá voy de nuevo a contar mi patética historia a una completa desconocida… Al menos no la tengo de amiga en Facebook y definitivamente no es hombre. Los psicólogos hombres son muy quisquillosos, el anterior se molestó sólo porque le vacié el agua de un florero en la cabeza… Pero él tuvo la culpa, ¡decir que yo era en parte responsable por la situación de mi marido!


    —¡Yo no le he hecho ningún mono vudú con el pene cortito! —le grité al tipo ese y no sé cómo de pronto las flores volaron por el aire, el florero apareció en mi mano y de ahí en adelante perdí la memoria.


    Tendré que alegar demencia temporal en el juicio.


    


    

  


  
    Maldito Estrés


    —¿Y hace cuánto tiempo que están con ayuda profesional?


    La mujer se ve simpática y no hay floreros cerca así que de momento todo va bien.


    —Hace un par de semanas.


    —Entiendo —ella anota—. Su marido debería estar aquí también, ¿por qué no vino? —me mira por encima de esos anteojos que hacen resaltar su mirada de vivo reproche.


    —Es que tuvo una emergencia en el trabajo.


    —¿Es médico?


    —Nop, corredor de propiedades. Alguien tenía la urgente necesidad de comprarse una casa hoy mismo.


    La psicóloga ahora me mira decididamente con cara de malas pulgas. Oh, oh, ¡alguien más no tuvo buen sexo anoche!


    —Vendrá a la próxima cita —le ofrezco una sonrisa de la paz.


    Ella la acepta y se echa atrás en el asiento un poco más relajada.


    —Bien, entonces aprovechemos de tener una conversación de chicas. Hábleme de usted y de él, todo lo que quiera.


    ¡Mi paraíso, me fascina hablar!


    —Bueno, yo tengo cuarenta y dos años, Joche tiene cuarenta y cuatro. Ambos éramos solteros empedernidos hasta que nos conocimos hace un año. Al principio todo estuvo de maravilla, ya sabes del tipo, “muy buen sexo todas las noches”. Por suerte yo me mantengo en forma con clases de Zumba, Salsa y voy al gimnasio dos veces por semana.


    La muy yegua me lanza una mirada de arriba abajo abarcando mi redondeada anatomía con cara de serias dudas, deteniéndose irritantemente en mis sobresalientes curvas en dónde las calorías han hecho su morada definitiva. Por suerte soy alta o parecería un barrilito de cerveza.


    —¿Su esposo también se ejercita? —me pregunta con tono demasiado sarcástico que más bien me suena a: “¿Él también tiene problemas de sobrepeso?”


    —Sí y él se conserva de maravilla —le ladro huraña a la muy yegua esquelética esa—. Joche corre todos los días, va al gimnasio tres veces por semana y toma clases de Salsa conmigo.


    Me guardo en secreto el resto de mi descripción. Él tiene un cuerpo exquisito, mejor esculpido que un veinteañero, a sus cuarenta y cuatro años se quedó instalado en la mejor forma física que puede alcanzar un hombre en la madurez de su vida. Suspiro al evocar la imagen de su escultural desnudez.


    Lástima que sea como algunos autos de lujo… de cero a cien en siete segundos y… ¡catapúm! Se acabó la carrera.


    —¿Y cuándo empezó la disfunción de su marido?


    La voz profesional me sobresalta. Me había olvidado de la flacucha, (dijo la envidiosa). ¿Disfunción? ¡Ja! Bonita forma de llamar al síndrome de conejito veloz de Joche.


    —Hace seis meses, justo después de que nos casamos. Los meses anteriores todo estuvo bien pero nos casamos y ¡zas!, todo se fue al diablo… Ahora que lo pienso, ¿crees que la solución sería divorciarnos?


    La psicóloga se arregla los lentes y me mira ceñuda.


    —Por supuesto que no, señora Ashley.


    —Sólo Ashley.


    —Bien, Ashley, puede que el estrés del matrimonio haya iniciado el problema y desde allí se formó un círculo sin salida. La preocupación inicial puso a… —busca en sus notas el nombre—, Jorge José algo tenso al pensar que te fallaría como pareja y al presionarse por un buen desempeño sexual contigo consiguió exactamente lo contrario y así el problema se fue agravando. Pero, ¿por qué no acudieron de inmediato al médico?


    —Es que me costó bastante convencer al muy burro… bueno, en el sentido de terco aunque en lo físico también lo es y mucho, ¡vaya burrito!, es decir… —me interrumpo al ver la expresión abismada de mi interlocutora, creo que estoy divagando un poco, los estragos de la tensión sexual acumulada… ¿Quién puede culparme por eso? Al menos yo no lo hago, soy bastante benigna conmigo misma, es que me quiero un montón—. Bueno, hace dos semanas al fin lo convencí y fuimos al médico, le hicieron exámenes clínicos y todos salieron bien así que nos derivó a un psicólogo y empezamos la terapia. En resumen hasta ahora no ha funcionado. Pensé hacer algo por mi cuenta y probamos con el Kamasutra…


    —El Kamasutra no ayuda específicamente en la disfuncionalidad de su marido —me interrumpe.


    —Lo sé pero en probar no hay engaño.


    —En “pedir” no hay engaño —me corrige y la miro achicando los ojos.


    ¡Odio que me contradigan cuando estoy en pleno síndrome pre menstrual!


    —Cómo sea —corto el asunto de los refranes—, he tratado de alargarle la duración por todos los medios posibles. Hasta mandé instalar un tubo metálico en nuestro dormitorio para hacerle el famoso baile del caño[2], aunque te diré que hay que ser como mínimo una gimnasta olímpica para usar la jodida cosa esa, ¡casi me disloqué un hombro! y quedé con lumbago una semana por no hacer calentamiento antes. Y más encima no sirvió de nada, el muy lindo acabó sin mí antes de que yo lograra siquiera desenredarme del maldito tubo ese. Ahí quedaron los hoyos en el suelo y en el techo, mandé volando esa cosa para el patio de atrás. Ya estoy desesperada así que por favor recomiéndame algo efectivo, mira que a mi pobre conejito ya se le está alargando la lengua de tanto usarla, ¡juro que muy pronto va a pisársela!


    La mujer me mira como si yo hubiese dicho una herejía. ¿No íbamos a tener una conversación de chicas?


    —¡Pero si es cierto! —le insisto—. Joche se ha hecho un experto en complacerme de maneras alternativas. Sus dedos índice y medio también han mutado creciendo unos centímetros más gracias al uso constante.


    Ahora ella abre la boca y los ojos de manera anormal. Para ser psicóloga en sexualidad masculina es bastante poco abierta de mente. Boquea como pez fuera del agua y al fin me dice:


    —A veces el problema del hombre es causado por inseguridad ante una mujer demasiado exigente.


    Sus ojos me destajan lanzándome sin piedad sus silenciosas acusaciones y ahora soy yo quien abre desmesuradamente la boca.


    Siento el vapor del infierno hirviéndome por dentro.


    —¿Me estás culpando a mí? —la indignación baña mi voz mientras empuño las manos para que no se vayan hacia el pisapapeles de bronce que está sobre el escritorio.


    Si fuese un psicólogo-hombre ya le habría puesto esa cosa de sombrero. ¡Agradece mi empatía de género, yegua! Vibro de rabia y de pronto siento caliente los bordes de arriba de las orejas… no es primera vez que me pasa y ya sé lo que vendrá, ¡maldición, no aquí, no ahora! El intenso calor me arrasa toda la mitad superior del cuerpo y siento que me quemo como si súbitamente me hubiesen subido el botón de la temperatura unos cuantos grados. ¡Ardo en llamas! Siento las gotas brotando en mi frente y sobre mis labios, la repentina transpiración empapa notoriamente mi blusa de seda.


    Avergonzada por esta reacción rara que ya he sufrido varias veces desde hace unos meses, me sumerjo dentro de mi cartera buscando un pañuelo para secarme el rostro.


    —Disculpa —musito muy contrariada—, debe ser el estrés.


    Ella me observa mientras me seco deprisa con el pañuelo.


    —¿Desde cuándo sufre esos bochornos, Ashley? —me pregunta.


    —¿Bochornos, así se llaman? Bueno, hace un par de meses que me están molestando, algunos días me vienen varias veces al día.


    —Son habituales al iniciarse el período de la menopausia y…


    —¡¿Qué…?! —la interrumpo respingando con un grito—. ¡Yo no estoy menopáusica! —me sorprendo a mí misma chillando muy indignada.


    Mis ojos vuelven hacia el pisapapeles de bronce y contengo apenas las ganas de estampárselo en la cabeza. ¡Decirme menopáusica a mí y en mi propia cara!


    Sin inmutarse por mi indignación, la mujer sigue diciéndome tranquilamente:


    —La menopausia precoz es más común de lo que se cree, ¿tiene hijos?


    —No, no tenemos hijos… lo hablamos y creemos que estamos bien así y… —estoy tan molesta que se me atragantan las ideas en la garganta.


    —Entiendo, entonces si no quieren hijos no debe preocuparle entrar en esta etapa. Ahora hay muy buenas opciones para disminuir las molestias ocasionadas por la inestabilidad hormonal y también esto puede ser causa del problema de su marido. En el período de la menopausia disminuye el nivel de estrógenos en la mujer y eso puede provocar varios trastornos como depresión, disminución de la lívido, cambios súbitos de ánimo, insomnio, dolores de cabeza, bochornos, sofocos, falta de concentración, etcétera. En general a las mujeres les cuesta un poco más llegar al orgasmo o les disminuye el deseo sexual y eso provoca que algunos hombres se sientan más presionados por lograr satisfacerlas y luego el estrés los lleva a la eyaculación precoz…


    —¡¿Así que ahora yo tengo la culpa?! —chillo hecha una demonia del quinto infierno—. ¡Yo no estoy menopáusica, es sólo el maldito estrés! —la interrumpo gritando como loca y siento terror al percibir de nuevo esa desgraciada quemazón en la parte superior de las orejas.


    ¡Maldición, no otra vez! Súbitamente ardo como dentro de un jodido horno industrial y me levanto de un salto de la silla.


    —¡Al diablo, no pienso volver aquí a que me insulten!


    Salgo de la consulta dando un portazo y con mi blusa de seda empapada como si me hubiesen arrojado un balde de agua.


    ¡No estoy menopáusica! ¡No estoy menopáusica!


    Lo repito enrabiada mientras salgo furiosa del edificio.


    Subo a mi auto y siento ganas de llorar a mares porque en el fondo, muy en el fondo y aunque me empeñe en negarlo, ¡creo que es verdad! Sí estoy al borde de la menopausia.


    Últimamente estoy muy irritable y chillona, más de lo normal en mí lo que es mucho decir y aunque por lo general soy impulsiva nunca antes fui tan psicópata como para vaciarle un florero en la cabeza a alguien…


    ¡Mierda, es cierto! Estoy entrando en la menopausia.


    El pánico me destila por todos los poros.


    Una cosa era mi opción de no querer tener hijos y otra muy distinta es que tu cuerpo te diga que ya no puedes tenerlos… El reloj bilógico me pone el cuchillo al cuello y la angustia me ahoga hasta quitarme el aliento.


    Lloro aferrada al volante recordándome que en realidad nunca quise tener hijos.


    Quizás en mis vidas anteriores me realicé plenamente como madre muchas veces y por eso en esta existencia nunca me llamó la atención la maternidad…


    Respiro hondo intentando calmarme para irme a casa sin estrellar el auto contra algún poste. Pongo en marcha el motor y doy vueltas buscando la salida del estacionamiento subterráneo de manera automática, no estoy pensando en conducir.


    Una honda nostalgia me asalta.


    Adiós a la búsqueda eterna del mejor tampón del universo y de la toallita nocturna más absorbente… Adiós a mi querido síndrome pre menstrual al que me gustaba culpar de mis habituales chillidos y arrebatos…


    Un eyaculador precoz y una menopáusica, ¡ahora sí que estamos fritos!


    

  


  
    La más vieja terapia


    —Estoy entrando a la menopausia… estoy entrando a la menopausia… —lo repito en voz alta mientras conduzco por la Avenida Las Condes bajo un sol otoñal que apenas entibia el mediodía de Santiago—. Estoy entrando a la menopausia…


    Pre menopaúsica suena menos terrorífico que menopáusica de golpe... No, tampoco me gusta.


    ¡Mierda, me cuesta mucho hacerme a la idea!


    Me parece tan extraño como esos casos de actividad paranormal que tú sabes que le suceden a otras personas pero que nunca esperas que te pasen a ti. Yo sabía que algún día tenía que pasarme esto de llegar a la menopausia, pero esta perra cancerbera se vino de cabeza a toda carrera por mí, ¡puta menopausia te odio!


    Volver a ser esclava de las hormonas con sus fluctuaciones emocionales no me hace ni la menor gracia, como si la adolescencia no hubiese sido suficiente martirio…


    Tendré que tomar hormonas… Diablos, ¡he oído que hacen subir de peso! Voy a tener que buscar algo naturista, cuidar mi comida y hacer más ejercicio… aunque parece que soy inmune a la quema de calorías porque no hay zumba ni gimnasio que me bajen estos flotadores de la cintura y las caderas, ¡juro que es algo metabólico! Por alguna razón no metabolizo bien los kilos de chocolate que como a la semana…


    De nuevo me pican las lágrimas en los ojos… Al menos ahora tendré una excusa para chillar todo el mes si quiero. ¡No me vengan con eso de que es algo natural! ¿Qué hay de natural en ponerse a arder como el hombre antorcha de los 4 Fantásticos a cada rato? ¿O en tener ganas psicópatas de vaciarle floreros en la cabeza a la gente, o en eliminar a tus amigas de Facebook simplemente porque publican algo que no te gusta?


    Respiro hondo y de pronto entre el velo de lágrimas que contengo a la fuerza veo allá adelante un paraíso, mi cielo, mi salvación de la angustia y el estrés… Se asoma tan grande y brillante llamándome a gritos y sucumbo sin luchar a la idea de recurrir a la terapia más vieja del mundo, ¡me voy de compras al centro comercial!


    Un concierto de bocinazos saluda a mi brusca maniobra de salida hacia el estacionamiento. Sí, ¡saludos a sus madres también! Jodidos hombres que no entienden el método de conducción intuitivo de las mujeres.


    Ellos necesitan de esas ridículas luces de señalización para virar pero nosotras en cambio somos tan evolucionadas que enviamos mensajes telepáticos y luces áuricas antes de virar, ¡allá ellos si no son capaces de captarlas!


    Busco un lugar cerca de la entrada porque a la vuelta voy a traer una montaña de paquetes… Ahí va saliendo un auto, ¡objetivo fijado! Hay otro candidato más cerca que yo pero juro que mi Yaris rojo es mucho más rápido que su Corsa gris, piso el acelerador a morir y encajo la nariz dentro del espacio para estacionar. El tipo del Corsa me mira entre horrorizado y furioso a través de su parabrisas y yo me encojo de hombros con una triunfal sonrisa burlona:


    —Es la ley de la selva, ¡el estacionamiento es del más rápido así que jódete!


    No sé si me escuchó pero manotea en el aire y retrocede chirriando los neumáticos mientras yo termino de estacionarme.


    Bajo deprisa y al entrar al centro comercial me siento instantáneamente mejor.


    —¡Aaahhh…! —suspiro largamente, encantada por las luces brillantes, los pisos como espejos, la música ambiental y las seductoras vitrinas que brillan como si todo siguiera normal en mi vida.


    Sin duda alguien puso más de un hechizo mágico en este lugar para hacer que todos los problemas se desvanezcan apenas tus pies cruzan la entrada.


    Sin embargo, a pesar de la magia la molestia me sigue carcomiendo por dentro, ¡que me despellejen viva si vuelvo a pisar una consulta de ayuda para crisis matrimoniales! Pagar para que una tipa desconocida te insulte llamándote menopaúsica… ¿Se habrá visto semejante maldad?


    Una vitrina destella ante mi mirada invitándome a entrar y me sumerjo en mi infalible terapia de comprar, comprar y comprar a destajo.


    Un par de horas más tarde voy camino a casa con el auto cargado de paquetes. Hacer polvo la tarjeta de crédito fue un alivio sólo pasajero porque apenas salí del centro comercial todas mis rabias y angustias volvieron a saltarme encima.


    Otra vez me pican las lágrimas en los ojos pero las sujeto dentro. No, no voy a llorar, nunca he sido llorona yo soy una mujer de hierro, una guerrera, toda una luchadora de la vida, la princesa guerrera Xena es una niña llorona a mi lado. Llorar no sirve de nada, yo soy fuerte, yo soy una mujer fuerte… lo repito mientras entro a la casa cargada de paquetes.


    Joche sale a mi encuentro en la sala.


    —Ashi —así me dice él—. ¿Cómo te fue, mi vida?


    Suelto los paquetes y me lanzo a sus brazos llorando a mares.


    Justo ahora no quiero ser una guerrera luchadora.


    

  


  
    Mi bello cordobés


    —¿Qué pasa, mi vida? —me pregunta Joche muy preocupado envolviéndome contra su pecho en donde yo me refugio a rabiar contra el mundo.


    —¡Esa yegua me dijo menopáusica! —chillo llorando amargamente.


    —¡Pero cómo te dice eso la muy pelotuda…! —empieza Joche a protestar muy indignado.


    Mi bello cordobés vino por un fin de semana desde la hermana república de Argentina, nos conocimos en la playa de Reñaca, nos enamoramos y yo me lo quedé enterito para mí.


    —¡Maaadre santíisima, está loca esa miiina! —sigue protestando él, alargando las palabras con ese típico acento cordobés suyo.


    ¡No alargues las letras! Pienso dolida mientras lo abrazo, ¡alarga tu sexo, amor!


    Me aparto hacia atrás y lo miro a los ojos, esos acariciadores ojos claritos que cambian mágicamente de color según la luz ambiental entre el gris y un bello celeste cielo, justo como ahora.


    —No odies a la psicóloga —le pido estoicamente—, ya le he lanzado bastantes maldiciones y además… —trago saliva, me limpio la nariz con el dorso de la mano, me cuesta admitirlo—, creo que es cierto, Joche. Tengo los síntomas, parece que de verdad estoy entrando a la menopausia.


    En el silencio que sigue a mi sepulcral declaración, él se levanta la camiseta blanca musculosa y me limpia la nariz con ella. Las lágrimas las seca con muchos besos de sus labios que siento ardientes y llenos de tanto amor que me quedo sin aliento.


    —Ya… ya… mi vida —me dice meciéndome como a una niña en sus brazos, ese “mi vida” le suena siempre como si en verdad yo lo fuese todo para él—. ¿Qué síntomas son esos que no me habías dicho? ¿Te sientes mal, te duele algo…?


    —Bueno, por si no te has dado cuenta desde hace unos meses estoy más gritona que de costumbre, además le arrojo floreros a la gente y me vienen esos putos chobornos.


    Joche parpadea rápido y se esfuerza en descifrarme, por eso me gusta, es casi, casi tan intuitivo como una mujer, ¡mi kilómetro sexual! Mi bello ejemplar masculino, superior al nivel común evolutivo-cromañón de los hombres.


    —¡Aaah, bochooornos! —descifra al fin.


    —Sí, ya sé que se llaman bochornos pero yo les cambio el nombre para ridiculizarlos como ellos me ridiculizan a mí en público al dejarme en un segundo toda roja y empapada en transpiración.


    —¡Mi vida! —me abraza y me balancea como un oso, tan protector, tan tierno.


    Yo sigo diciéndole:


    —No sabía que se trataba de los típicos chobornos de la menopausia, yo creía que era el estrés —confieso acurrucada en su ancho pecho mientras mis manos suben por su espalda hasta sumergirse entre los suaves rizos color miel que brotan desordenadamente en su cabeza.


    —Bueno, si es eso de la menopausia —dice Joche muy serio—, tú tranquila, Ashi, que entre los dos la llevaremos muy bien, si querés yo te acompaño en los bochornos, me lanzo encima una vaso de agua y así quedamos los dos empapados —eso lo dice riendo, su voz suena tan dulce pero no puedo evitar enojarme, ¡putas hormonas!


    —¡No es broma, Joche, para mí es algo muy serio!


    Retrocede y me mira preocupado. Me salgo de sus brazos y le doy la espalda resoplando fastidiada contra mí misma.


    —Disculpa, mi vida —clama Joche—, yo sólo quería animarte. ¡Andá! Estoy seguro de que esto de la menopausia tiene sus lados muy buenos…


    Me volteo enfrentándolo a punto de romper en gritos, pero su amplia sonrisa, sus ojos brillantes que se achican llenos de arruguitas al reír tan bellamente me desarman por completo. Su ensortijado cabello enmarca sus atractivas facciones en las que destaca su larga nariz aguileña que me encanta al hacerme cosquillas de esa forma tan intensa, cuando su boca se esmera en el mejor cunnilingus, como el de anoche…


    Suelto un larguísimo suspiro dándome por vencida.


    —¿Cómo cuál lado bueno? —le pregunto pensando que es imposible encontrarle algo bueno a este desastre que amenaza mi existencia normal.


    —Ah, pues por ejemplo ya no voy a tener que comprar más esos tampones y toallitas higiénicas que me daba una vergüenza tremenda andar paseando en el carro del supermercado, ¡las escondía debajo de la bolsa del pan!


    —¿En serio te daba vergüenza? Pero qué tonto, si es lo más normal del mundo.


    —Es que soy un poco a la antigua —se ríe disculpándose apenado—. Pero ahora me podés gritar todo lo que se te antoje que yo voy a saber que no eres tú, sino que es la menopausia esa.


    —Siento haberte gritado anoche, Joche —le digo sumergida en sus ojos que siempre están risueños, aunque el resto de su rostro esté serio. Yo creo que por eso se le marcan esas patitas de gallo a los lados de los ojos. Son lindas, me encantan cuando crecen al reírse él abiertamente.


    —¿Anoche…? —finge una caballerosa amnesia.


    —No te hagas el desmemoriado, te suena aquello de: “Espérame, ¡espérame, mierda!”


    Resopla bajando la mirada, realmente avergonzado de sí mismo. Atrapo su cara y la alzo buscando sus ojos para decirle:


    —Lo siento, prometo intentar controlar mi desequilibrio hormonal.


    —Ni lo digas, mi vida. Tú llevas aguantando mi problema de precocidad durante seis meses ya, ¡yo feliz te aguanto menopáusica por el resto de nuestras vidas!


    —¡Oye! —retrocedo riendo y le doy un palmazo en el pecho que me hace doler la mano, ¡diablos, esos pectorales parecen de roca sólida!—. No me digas menopáusica o te rompo un florero en la cabeza.


    Ambos nos largamos a reír. Con este hombre es fácil afrontar hasta el fin del mundo. Su sonrisa eterna hace parecer como si todo estuviese maravillosamente bien.


    —Creo que voy a remover todos los floreros de la decoración de nuestra casa, mi vida —me dice mirándome traviesamente.


    —No, mejor que eso, vas a ayudarme a controlarme dándome un beso de final de película cada vez que me ponga a gritarte hecha una furia.


    —¿Y si me partes la cabeza con algo, mi vida?


    —Ah, ese ya es trabajo tuyo. Vas a tener que aprender a esquivar mis proyectiles o a besarme con TEC[3] cerrado.


    —Ja, ja, ja —prefiero los esquives al TEC—. Entonces, qué… ¿Tenemos otra cita con la psicóloga?


    Niego con la cabeza y me alza una ceja con expresión de sospecha.


    —¿Tendremos otra demanda civil por agresión? —me pregunta tratando de parecer serio pero está a punto de largarse a reír.


    —Nop. No le lancé nada, se salvó por mi empatía de género pero debiste ir conmigo, ¿quién diablos no podía esperar unas horas para visitar casas en venta?


    —Buf —resopla Joche llevándome de la mano al sofá y nos sentamos rebotando juntos—. Era una mujer muy hermosa, ¡pero tan dominante la mina! Me dio la impresión de que en cualquier momento iba a sacar un látigo o algo así para fustigarme.


    —Ah, y la muy cabrona no podía esperar hasta la tarde para ver casas, ¡tenía que hacerme ir sola a la psicóloga!


    —Es que me dijo que su esposo y sus dos niños llegan mañana de Arabia Saudita y ella quería recibirlos en su casa nueva, por eso tenía tanta urgencia. ¡Uff! Se compró una mansión en Reñaca que ni te cuento… con la comisión ya tenemos listas las vacaciones en el Caribe en crucero de lujo.


    —Ah… —emito un gruñido bajo—. Igual podría haber esperado un par de horas.


    —Es escritora de esas novelas románticas que te pasás leyendo en la Tablet.


    —¿En serio, cómo se llama?


    —Aurelia Ardent.


    —Hum… no me suena haber leído algo de ella…


    —Ah, esperá… —Joche abre su bolso y saca un grueso libro de tapa roja en el que aparecen unas manos masculinas encadenadas, formando un corazón—. Cuando le dije que tú leías novelas románticas me regaló su libro para ti, hasta le escribió una dedicatoria.


    —¡Ah, qué simpática ella! —nótese que de un segundo a otro ha dejado de ser una cabrona.


    Lo tomo y leo en la primera página con grandes letras escritas con una lapicera de tinta dorada:


    “Para la bella diosa, Ashley,


    con cariño,


    Aurelia Ardent”


    


    ¿Bella diosa, yo? Sé que no soy bella, lo asumí hace muchos años y justo ahora no me siento una diosa.


    —¿Tú le pediste que escribiera eso? —le pregunto a Joche.


    —No, pero estoy totalmente de acuerdo, eres la mujer más bella del planeta, ¡y mi amadísima diosa! —sus ojos me miran llenos de ardientes estrellas.


    De pronto siento ese ardor maldito en la parte alta de las orejas.


    —Oh, no…


    —¿Qué hay, mi vida?


    —Ahí viene otro de esos putos chobornos… —el calor me incendia en un segundo y crece y crece—. Al diablo, tienes razón Joche, si esto va a formar parte de mi vida mejor tomarlo con humor. ¡Llamas a míiiiiiiii! —grito a todo dar como el hombre antorcha de los 4 Fantásticos y me lanzo a besar a mi bello cordobés tumbándolo de espaldas en el sofá.


    Menopausia, juro que voy a superarte con honores como lo he hecho con todos los obstáculos en mi vida.


    

  


  
    Menopi y Bip Bip


    


    Al entrar al dormitorio lo veo allí a cuatro patas reparando los hoyos que los pernos del caño dejaron en el suelo mientras canturrea una canción que oye con audífonos en su iPod.


    Su trasero se marca tan redondeado, tan perfectamente delicioso y provocativo bajo el delgado pantalón deportivo que se apega a sus formas… mis ojos alucinan dando vueltas como remolinos. No me ha oído llegar por los audífonos… Avanzo de puntillas por el costado de la cama y le llego por detrás.


    ¡Zap! Le planto una sonora nalgada.


    Joche se da vuelta de un salto como gato montés y sentado en el suelo me mira hacia arriba quitándose los audífonos.


    —¡Qué saludo, mi vida, peensé que era un laadrón!! —exclama con el rostro lleno de risa arrastrando las letras de esa forma suya tan cordobés y se pone de pie de un ágil salto.


    —¿Un ladrón te iba a dar una nalgada? —le alzo una ceja, divertida con la idea.


    Él frunce el ceño me abraza y me lleva con su peso a caer rebotando ambos en la cama.


    —Un ladrón, no… —me responde con su voz más sexy—, pero una ladrona de corazones sí, como mi bellísima “Menopi”.


    —¿Menopi? —lo miro intrigada.


    —Sí, dijiste que querías tomarlo con humor y como esa palabra “menopáusica” me suena tan fría y lejana, pues para mí tú serás mi maravillosa Menopi —termina su declaración con un intenso beso y al instante siento su dureza llamando a la puerta entre mis piernas.


    Estamos abrazados de costado sobre la cama, muy apegados, tan vestidos por desgracia… Es temprano, él debe irse a vender casas y yo a dar mis clases particulares de repostería.


    Aun así mi mano se desliza hacia abajo y lo atrapo. Joche da un respingo y deja de besarme para mirarme sin aliento.


    —Por favor, mi vida —me suplica—, si mueves la mano un milímetro me voy a tener que cambiar el pantalón…


    —Bueno, ya que yo soy tu Menopi, tú no serás sólo un largo y aburrido “eyaculador precoz” más del montón. Desde ahora serás mi hermoso “Bip Bip” —retiro la mano para evitar que se corra por mi simple roce.


    —¿Bip Bip? —repite con cara divertida sin lograr descifrarme.


    —Sip, como el Correcaminos, ¡bip, bip!


    —¡Ja, ja, ja! —suelta unas carcajadas que me hacen burbujear el corazón—. Así que soy más veloz que un jet, ¿eh?


    —Que un tren, decía la canción.


    —Que un jet.


    —Que un tren, te digo…


    —Jet…


    —¿Quieres tener sexo con tu mano durante todo el próximo mes?


    —¡Ah, sí es cierto, decía un tren ahora que me acuerdo!


    —Así me gusta, ¡nunca discutas con la gran Menopi!


    —¡Ay, madre santa! Eso me sonó a terrible diosa egipcia o algo por el estilo.


    —Sí, ten cuidado que te puede caer mi maldición encima y… —me interrumpe el calor interno que me enciende como caldera de un segundo a otro y me hace quedar bañada en transpiración.


    Joche ya conoce mis ataques de bochornos y se levanta deprisa de la cama para buscar algo en el velador.


    —Ya encontré en qué gastar el presupuesto de los támpax y las donasept[4], y esto no tengo que esconderlo debajo de la bolsa del pan en el carrito. Con amor para mi bella Menopi —me extiende una cajita alargada.


    —Toallitas húmedas… —leo la caja sin entenderle.


    Él la abre con rápida destreza, saca una y la usa para refrescar mi frente y mi rostro. Hum… ¡se siente exquisito! De inmediato disminuye el calor del bochorno y dejo de sentirme mojada y pegajosa.


    —¡Vaya descubrimiento maravilloso! —le digo—. Se siente genialmente fresco… pero todavía siento calor en el cuello y por aquí… —meto sugestivamente mi mano por el escote mientras me recuesto de nuevo en la cama.


    Joche se hace de otra toallita.


    —Vamos a solucionar eso de inmediato —dice mirándome profundamente mientras desliza la toallita húmeda por mi cuello.


    Primero de lado a lado, el calor desaparece y disfruto la fría sensación deslizándose por mi garganta hacia abajo… la mano de Joche entra por el escote de mi blusa y la toallita húmeda cubre mi seno. El frío contra mi calor me corta el aliento, él comienza a hacer movimientos circulares acunando mi copa en su palma y el fresco roce de la toallita sobre mi pezón hace estragos por todo mi cuerpo… Gimo de placer mientras su mano sale a buscar otra toallita y vuelve prestamente a repetir la operación en mi otro seno… Hum se siente delicioso… ¡así hasta da gusto tener estos jodidos chobornos! Retozo en la cama como una gata regalona con una sonrisa de oreja a oreja, los ojos cerrados disfrutando a concho el éxtasis mientras Joche ahueca mis senos con tanta ternura y delicadeza rozándome los pezones con su palma, pasándome la toallita húmeda que ya me tiene ídem por allá al sur de mi humanidad… Mi cuerpo hace brotar vapor de la toallita que rápidamente se calienta con el calor volcánico que sus sensuales caricias me están provocando…


    El deseo palpita a rabiar en mi interior exigiendo ser complacido.


    —Te deseo ahora, Joche —jadeo sumergiendo mis manos en sus suaves rizos—. ¡Quiero sentirte dentro de mí! Así, duro como está ahora, como lo hacíamos sin problemas antes de casarnos.


    Él retira su mano, su rostro de niño alegre se ensombrece de una forma que me parte el corazón.


    —Perdona, mi vida… —se excusa escapando de mis brazos para ponerse de pie—, es que ya llego tarde al trabajo.


    Es mentira. Tiene miedo de fallarme una vez más, como le viene sucediendo desde hace seis meses. Esto no puede seguir así, me incorporo sobre los codos en la cama y decido compartirle la idea que he tenido.


    —Sabes, Joche, creo que encontré algo que podría ayudarnos…


    —¿Otra terapia psicológica, alguna pastilla mágica? —la amargura empapa su decepción por estos métodos que hasta ahora no le han dado resultado.


    —Nop. Es algo que leí en ese libro que me diste, de la escritora que se compró la casa en Reñaca, “Esclavo de Aurelia”.


    Me frunce el ceño mientras se hace mecánicamente el nudo de la corbata. Ya le he contado de qué se trata la historia del libro.


    —¿Esa mina del látigo? ¿Quieres encadenarme y castigarme por durarte tan poquito? —me hace unos pucheros encantadores que me dan ganas de comerme a besos esos labios tan deliciosos.


    —Hum… te imagino desnudo y atado en la cama —se me revoluciona todo por dentro—. Sería muy excitante pero el libro no habla sólo de eso —sacudo la cabeza para espantar esas sensuales imágenes y poder concentrarme en mi idea—, también menciona unos ejercicios especiales para retardar la eyaculación y hasta para lograr controlarla y detenerla a tu antojo.


    —¿En serio se puede hacer eso? —la sorpresa le abre muy grandes los ojos. Ahora se le ven muy grises y brillantes.


    Me levanto de la cama para seguir explicándole con entusiasmo:


    —Sí, se llaman “Ejercicios de Kegel”, en el libro la protagonista se los enseña a su esclavo y le dice que cuando aprenda a hacerlos va a experimentar un verdadero orgasmo… espera —salto a través de la cama para atrapar el libro que tengo en el velador y busco velozmente la página que dejé marcada—. Aquí está, cito textualmente: “Un orgasmo de proporciones cósmicas”. ¿Sabías que el noventa por ciento de los hombres jamás en su vida ha experimentado un verdadero orgasmo? Dice que la mayoría confunde la eyaculación con el orgasmo.


    —¡A la mierda! ¿En serio? ¡Fijo que yo el muy boludo estoy dentro de ese montón!


    —Averigüé más en internet y mira lo que encontré —ahora corro a prender mi Tablet para mostrarle.


    De la página http://www.ejercicioskegel.com/


    “Estos ejercicios ofrecen una variedad de beneficios para el que los practica con regularidad, entre ellos destacan:


    
      	
        
          Eliminación de la incontinencia urinaria.
        

      


      	
        
          Solución definitiva para la eyaculación precoz e impotencia sexual.
        

      


      	
        
          Erecciones más fuertes y duraderas.
        

      


      	
        
          Mayor facilidad para obtener una erección.
        

      


      	
        
          Orgasmos de mayor intensidad y duración.
        

      


      	
        
          Mayor ángulo de erección.
        

      


      	
        
          Mantención de una próstata saludable.
        

      


      	
        
          Control del momento exacto de la eyaculación.
        

      


      	
        
          Fortalecimiento general del aparato genital.
        

      


      	
        
          Aumento del fluyo sanguíneo en el pene.
        

      


      	
        
          Mayor confianza en la intimidad.
        

      


      	
        
          Eventualmente podrá llegar a ser un hombre multi orgásmico.”
        

      

    


    


    Los ojos de Joche vuelan por la pantalla y al terminar de leer saltan hacia los míos grandes como platos.


    —¡Juuuiiii! —suelta un largo silbido de asombro—. Si la mitad de esto resulta cierto, ¡juro que le levanto un altar con velitas y todo a la tal escritora esa!


    —Entonces ¿te animas a probar?


    —¡Por supuesto, mi vida! No tenemos nada que perder… — arroja la Tablet a la cama y me rodea con sus brazos en un ángulo de amplitud mayor a los anillos de Saturno.


    ¡Tengo que intentar, tratar de a lo mejor, quizás lograr bajar un poco de peso! Antes de que mi bello cordobés se disloque los hombros tratando de rodearme entera…


    —¿Quisieras ser mi entrenadora personal? —me susurra su aliento sobre los labios.


    —¿Estás seguro? Recuerda que la terrible Menopi puede ser la perra más grande cuando se enoja —le respondo sumergida en sus ojos de cielo.


    —¡Ja, ja, ja! Asumo el riesgo, vale la pena cien por ciento.


    —Muy bien, entonces empezaremos esta misma noche.


    Joche me abraza y veo una sombra de temor cruzar por sus ojos que ahora son un océano gris.


    —¿Y si no resulta, Ashi? ¿Y si nunca más puedo funcionar como un hombre normal?


    —¡Hey, no digas eso! Tú eres un hombre normal y no una máquina que funciona bien o mal.


    —Pero yo deseo hacerte feliz, complacerte como te gusta, como antes…


    —Antes de casarnos… —lo digo pensativa en voz alta preguntándome qué fue lo que pasó y se me escapa la pregunta en voz alta—. ¿Qué cambió para ti, Joche?


    Se aparta de mis brazos, se pone nervioso y recoge su maletín y sus llaves mecánicamente esquivando mi mirada.


    —Ya tengo que irme, Ashi. ¿Te parece si lo hablamos esta noche?


    Me da un rápido beso en los labios, apenas un toque de un segundo que me deja con gusto a muy poco y sale escapando de nuestro dormitorio.


    Suspiro frustrada, dolida… y al fin tomo mi cartera.


    Yo también debo irme a trabajar.


    

  


  
    Plan en marcha


    Me miro al espejo recién salida de la ducha.


    Así empapado mi cabello rizado natural color zanahoria se ve bastante decente… ¡pero esperen a que se seque! Se me dispara en un frizz endemoniado que no hay cepillo que le entre ni plancha capaz de alisarlo.


    Ya me rendí hace años en esa batalla así que ahora lo llevo en una discreta melena hasta los hombros, podado a punta de entre sacadoras en la peluquería.


    Suspiro y cierro el cinturón de mi batín favorito de seda color violeta. Al salir del baño veo a mi Bip Bip tendido sobre la cama sólo con el pantalón del pijama puesto…


    ¡Madre mía, qué espectáculo! Este hombre es como el vino, está cada día más bueno, ¡y de esos vinos añejitos dulces, hum!


    Él me despliega esa mágica sonrisa deslumbrante suya, muy cómodo allí tentándome con las manos apoyadas bajo la cabeza.


    —¡Ya estoy listo, mi coach personal!


    Meneo la cabeza negativamente con una sonrisa mefistofélica.


    —Ah, ah, no lo estás… ¡fuera esos pantalones!


    Me abre grandes los ojos riendo con esas patitas de gallo que adornan tan bellamente sus ojos.


    —Pero, ¿no me habías dicho que nada de sexo una hora antes ni una hora después de estos ejercicios? —me pregunta confundido-divertido.


    Salto a la cama y lo hago rebotar mientras le digo:


    —Así es, nada de sexo, señor Bip Bip, esto es puramente entrenamiento profesional de los Ejercicios de Kegel. Fuera pantalones, rapidito, fuera, fuera… —lo apuro con un gesto imperioso de mi mano.


    Joche se apura en deslizarse los pantalones por las piernas, se arquea en la cama y lo ayudo a hacerlos volar lejos.


    —Así está mejor… —disfruto el paisaje de sus músculos bien mantenidos en el gimnasio.


    Su cuerpo fibroso y atlético sin duda está en el mejor momento de su vida, se quedó pegado en los treinta, esa edad en que los hombres alcanzan la plenitud de su desarrollo físico… ¡exquisito desarrollo, debo agregar!


    Joche sonríe al ver que lo devoro de la cabeza a los pies como siempre me gusta hacerlo y no tarda en protestar:


    —¿Por qué yo soy el único desnudo por estos lados, eh?


    Me pongo seria, profesional, un pelín doctoral.


    —Porque yo soy tu entrenadora y es tu cuerpo el que vamos a explorar, no el mío —me muevo sobre la cama acomodándome en el espacio entre sus piernas de manera que debe abrirlas para permitirme acomodarme a la altura de sus muslos—. Muy bien, dobla las rodillas… —se las atrapo en mis palmas y las guío mientras suben hasta quedar flexionadas, luego mis manos bajan deslizándose por sus muslos hasta sus caderas.


    —¿Qué me vas a hacer? —me pregunta Joche, divertido—. Creo que me estoy asustando, recuerda que no me gusta ir al proctólogo…


    —Tranquilo, relájate, amor. Sólo vamos a identificar tu músculo pubocoxígeo.


    —¿Mi qué?


    —Tu músculo pu-bo-co-xí-geo —se lo deletreo—, que desde ahora vamos a llamar MP para entrar en confianza, será nuestro querido amigo MP al que vamos a fortalecer como a Popeye con las espinacas.


    —¡Ja, ja, ja! Bueno, ¿y dónde está ese amigo querido?


    Deslizo mi mano por la parte baja de sus testículos, mi Bip Bip se pone serio y contiene el aliento mirándome fijamente… mis dedos siguen descendiendo hasta aquella zona tan íntima entre el final de sus huevos y antes del ano.


    —Aquí está —le presiono esa zona suavemente con dos dedos—. Imagina que estás haciendo pis y quieres interrumpirte sin usar las manos, inténtalo.


    Joche pone cara de concentrado y siento su contracción bajo mis dedos.


    —Eso es, muy bien, ¡acabas de hacer tu primer Kegel! —lo felicito—. Así le llaman en la página web de donde saqué este método de entrenamiento de cuatro semanas[5].


    —¿Un mes? ¿Y tú crees que en un mes podré superar mi problema? —hay temor mezclado con expectación en su voz.


    Joche quiere creerlo pero tiene miedo de hacerse falsas esperanzas, yo lo entiendo porque estoy sintiendo exactamente lo mismo.


    —Mira, no te estreses, amor. Vamos a tomarlo como un juego, si no resulta buscamos algo más y si resulta, ¡genial! Pero vamos de a poco, ¿sí?


    —Tienes razón, Ashi, me estoy angustiando de antemano.


    —Como siempre, eres demasiado perfeccionista y yo creo que por ahí va el asunto, no tienes que hacerlo todo siempre perfecto, ¿lo sabes, verdad?


    —Es que contigo siempre quiero hacerlo todo perfecto. Eres la mujer de mi vida, desearía hacerte el ser más feliz del universo y en cambio te estoy fallando miserablemente con mi…


    —Ya está bien, alto —lo interrumpo molesta—. Se supone que vamos a intentar esto con positivismo y tú ya estás empezando con tus derrotismos negativos.


    Joche se incorpora en la cama y yo salto a un lado muy enfurruñada. Él no ha dicho nada tan grave pero últimamente mi temperamento se ha vuelto muy sensible, estallo en furia por cualquier cosa.


    Súbitamente percibo el ardor en las orejas que me anuncia uno de esos malditos bochornos incendiarios y al segundo siguiente siento que ardo en llamas y me empapo en esa caliente transpiración nada discreta que cubre mi frente, mi cuello, mi pecho, ¡todo mi torso!


    Resoplo echándome aire con el batín que me sacudo como un fuelle en el pecho.


    Joche rueda en la cama hacia su velador y saca algo del cajón.


    —Te traje esto de regalo, Ashi —me tiende un paquete envuelto con un moño violeta como ofrenda de paz—. No quise ser negativo, es que a veces soy un troglodita emocional… ¿Me perdonás?


    Todavía enfurruñada abro el paquete y encuentro el más hermoso abanico que jamás hubiese visto. Lo despliego y se nota que es algo especial, no salido de una línea de producción.


    —Es hecho a mano, artesanal —me confirma Joche—. Lo pedí por internet a los mejores fabricantes de España… —me señala las partes mientras yo sigo admirando el hermoso pavo real cuyas coloridas plumas han sido pintadas a mano sobre la tela, una a una—. Es de los mejores materiales, con país pintado a mano, rivete de encajes y varillaje de madera con calados hechos por un artesano especialista para una mejor aerodinámica.


    Lo miro allí recitándome eso que se aprendió de memoria buscando un regalo para mí y siento que mi enfado se disipa como la neblina al sol de amanecer.


    —Está precioso pero, ¿cómo lo conseguiste tan rápido si yo te dije sólo esta mañana lo de los chobornos?


    —Ah, es que ya hace un tiempo venía notando que a veces te abanicabas con la mano… como si tuvieses mucho calor, por eso se me ocurrió buscarte el mejor abanico.


    Cierro mi hermoso pavo real multicolor y me lanzo a besar a mi Corre Caminos sentándome a horcajadas sobre sus muslos.


    —¡Gracias, mi bello Bip Bip!


    —¡Es un placer mi maravillosa Menopi!


    Alcanza justo a decirlo antes de que atrape sus labios en los míos y nos fundimos en un beso de esos que exige una buena reconciliación tras una pelea.


    Exploro a conciencia cada milímetro al interior de su deliciosa boca… mi lengua es la máquina esa de Bruce Willis en Armagedón entrando profundamente en su intimidad, nuestros alientos son sólo uno, me sumerjo hasta el fondo de su alma mientras su lengua traza osadas pinceladas sobre la mía volviéndome loca de deseo con el reflejo gemelo en mis zonas íntimas, que reclaman palpitantes también la atención de esa magnífica lengua…


    Debemos detenerlos o terminaré explotando orgásmicamente.


    Por un beso.


    Así de desesperada estoy.


    Me aparto de él y al retroceder el gran obelisco llama mi atención entre sus piernas. Lo miro con nostálgicas ansias… si tan sólo permaneciera así el tiempo suficiente…


    ¡Concéntrate!


    —Hum, ejem —carraspeo volviendo al tono doctoral de mi papel de entrenadora—. ¿Te acuerdas que te dije que en la página recomiendan no tener sexo una hora antes ni una hora después de los ejercicios?


    —Sip, y ya sólo nos faltan cincuenta y cinco minutos —me hace un rápido movimiento de cejas con cara de lobo feroz.


    —Ah, ah —meneo negativamente mi melena color zanahoria que ya seca está en su máximo frizz-apogeo—. He pensado que sería apropiado tener sexo sólo una noche a la semana mientras dure este mes de entrenamiento, para darle espacio a tu amigo MP para ejercitarse y fortalecerse.


    Joche me abre tremendos ojos, no puede creer que esas palabras salieran de boca de la ninfómana que le saltaba encima mil veces al día como su único y favorito hobby, hasta antes del matrimonio. Mi deseo sexual no ha disminuido con la llegada de la menopausia, está perfectamente bien, señora psicóloga.


    —¿Sólo una vez a la semana? —interroga Joche todavía sin convencerse de que vaya a darle tantas vacaciones.


    —Sip y no intentes negociar, creo que será lo mejor para nuestro propósito.


    —Está bien, pero déjame decirte que esa noche me esmeraré con creces… —su voz arde tanto que me enciende un nuevo bochorno.


    —¡Diablos! —abro mi abanico y comienzo a moverlo frenéticamente.


    —Permíteme…


    Joche lo toma y me abanica él… la sensación de aire fresco unida al amor y la dedicación que puso al escoger este regalo me hacen sentir instantáneamente mejor.


    —Hum, ¡así está mucho mejor! Le has ganado la batalla a ese choborno del infierno —le tomo el abanico y lo cierro para dejarlo a un lado—. Ahora vamos a seguir con nuestro entrenamiento.


    —Pero ¿y nuestra primera noche de sexo?


    —Dentro de siete días, el próximo lunes, la llamaremos la noche “A” y probaremos que tal te ha ido con los ejercicios. Tomaré serias notas de tus avances así que tendrás que aplicarte muy bien con los ejercicios toda esta semana —Joche abre la boca para protestar pero no lo dejo—. ¡Ah, ah, la gran Menopi ha hablado! Ahora tiéndete de nuevo en la cama para seguir con lo nuestro.


    —Lo nuestro, conmigo solitariamente desnudo sobre la cama —protesta haciendo pucheros con una sonrisa encantadora.


    —No reclames y pon atención. Ya aprendiste a hacer un Kegel, que es una contracción, ¿verdad? Ahora vamos con el Kegel inverso que es todo lo contrario a una contracción, es relajar lo más posible el MP.


    —¿Y cómo hago eso, le pongo música suave, le ofrezco un trago, le doy un masaje, un baño de tina…?


    —¡Chistoso! Has un Kegel… —miro atentamente esa zona de su anatomía y noto su contracción—, bien ahora suéltate, relaja ese músculo, siéntelo y has un leve esfuerzo hacia afuera, como si quisieras hacer popó, pero suavemente, sin apretar el estómago, ni las nalgas, ni los puños… concéntrate sólo en tu músculo P y mantén esa relajación por unos segundos, eso es, ahora respira… —lo veo que está tan concentrado que hasta se olvidó de respirar.


    El inspira en medio de una risa nerviosa.


    —Ese ejercicio inverso cuesta un poco más que el otro —declara.


    —Sí, eso dice la página, pero lo estás haciendo muy bien. Ahora vamos, arriba. Los ejercicios siguientes deben hacerse sentado en una silla así que ven.


    Joche camina sobre la alfombra con ese típico balanceo que no sé por qué agarran los hombres cuando caminan desnudos, es como si disfrutaran bambolear su sexo, tal como los elefantes bambolean su trompa al andar.


    Mi bello cordobés sigue erecto desde que nos dimos el beso.


    —¿No importa esto? —me balancea su erección frente a los ojos al sentarse en la silla.


    Se me van las manos, ¡la tentación es grande! Pero me contengo, justo ahora soy su entrenadora, no puedo saltarle encima o vamos a terminar en el mismo drama de siempre; él acabando en un suspiro y yo insatisfecha gritándole palabrotas. Mi semblante es inmutable al responderle:


    —Nop, eso no importa, las instrucciones dicen que puedes ejercitar erecto o fláccido.


    —¡Fláccido! —hace una mueca de asco—. Qué horrenda palabra, quisiera borrarla para siempre de mi diccionario.


    —Pues en eso estamos —me río de sus protestas—. Ahora siéntate con la espalda bien recta, las piernas separadas e inclínate levemente adelante. Bien, ahora probemos cuánto tiempo puedes mantener una contracción pero si sin sentir dolor o molestia, si es así la detienes de inmediato, ¿ok?


    —De acuerdo.


    —Te tomo el tiempo, respira, prepárate… ahora, ¡contrae!


    Hace una mueca y resopla. Me mira con cara de frustrado-culpable.


    —Un segundo y medio —le anuncio siendo generosa, en realidad dudo que haya llegado a un segundo completo, pero un poco de motivación no daña a nadie—. Eso está muy bien para empezar, no te preocupes, irás aumentando el tiempo poco a poco hasta controlar a voluntad tu MP. Ahora, a partir de mañana harás los ejercicios tres veces por día, aquí te hice una tabla para la primera semana. C1s D5s significa: Contraer 1 segundo, Descansar 5 segundos y 10 series significa repetir eso mismo durante 10 veces seguidas.


    —O sea que contraigo un segundo descanso cinco, vuelvo a contraer un segundo y descanso cinco, ¿y así hasta completar diez veces?


    Me mira con cara de abandonado en pleno desierto.


    —Vamos, que no es tan difícil, ¡ya te quisieras ver en un parto, eso sí es difícil!


    Resopla con cara de querer apretarme el cuello y me pregunta mientras me tiende la mano para recibirme la hoja con la tabla que le imprimí:


    —Entonces, ¿debo hacer los ejercicios mañana, tarde y noche?


    —Sip. Recuerda estar bien sentado, relajado, un poco inclinado adelante y respirar.


    Asiente mientras examina la tabla:
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    —Pero mi vida, ¿vos me querés volver loco a mí con todo esto? ¡Parece chino, no entiendo una mierda! —protesta Joche con su acento argentino más indignado.


    Justo en ese tonito que me enciende la fiera rabiosa que llevo dentro.


    —¡Pon algo de tu parte, cómo vas a ser tan bruto de no entender la puta tabla esa, si está clarita! —le grito engrifada con todos los pelos de punta.


    —¡Uf, sí, clarita como el agua! —ironiza Joche.


    —¡Muy bien, allá tú si lo quieres todo fácil, sigue tal cual durando menos que un candy en la cama, trae acá! —le arrebato la hoja y la hago picadillo en un microsegundo.


    Los pedazos vuelan por el aire justo cuando siento el calor del infierno otra vez explotándome por dentro, lo que me faltaba, otra mierda de bochorno, ¡cuánto los odio!


    —¡Maldita menopausia! —chillo dejándome caer a la cama y se me saltan unas lágrimas de rabia mezcladas con esa transpiración que me empapa en un segundo toda la cabeza y el torso. Resoplo sintiendo que ardo en mi propio infierno personal.


    Joche se sienta a mi lado y toma el abanico para darme aire. Lo miro furiosa pero él me contesta con una sonrisa culpable.


    —Lo siento, mi vida, tienes razón —me dice abanicándome como un huracán, está nervioso, cuando está así sus manos se desconectan de su cerebro—. Voy a dejar de ser tan boludo y a poner un poco más de mi parte, aunque ahora sí que voy a entender menos la tablita esa en chino… —mira los restos desperdigados por el suelo.


    —Ya, ya, ya deja de echarme aire que me ahogo —bufo aún enfurruñada.


    Él me lanza una de sus sonrisas de patitas de gallo.


    —¿Todavía está furiosa la gran Menopi? —me pregunta juguetón, sentándose más cerca de mí.


    —Quita, ¡fuchi! Todavía no te perdono —salto alejándome de él con el rebote la cama—. Si quieres que no te pida el divorcio en cinco segundos dime algo bonito de canción.


    Es nuestro juego favorito, decirnos cosas lindas de canciones, libros y películas.


    —Hum… —lo piensa un segundo—. ¡Tú tienes la llave de mi corazón, yo te quiero más que a mi vida porque sin tu amor, yo me muero! —me lo dice cantadito pero es tan desafinado el pobre.


    —¡Uug! Recuérdame pedirte de película mejor, pero vale, te lo acepto. Yo tengo la llave de tu corazón pero dime algo… —me vuelvo a mirarlo y atrapo sus ojos dentro de los míos al decirle—. ¿Esa llave… en qué hoyito debo meterla?


    Me sonríe aliviado de ver que ya no estoy furiosa y toma mi mano para apoyarla sobre su pecho desnudo.


    —En este que está en mi corazón, por donde tú entraste muy, muy profundo. Tanto, que ya es imposible sacarte de allí, si lo intentara sin duda moriría.


    Le sonrío perdida en sus ojos de brillo intensamente enamorado. Este hombre me ama de corazón pero no logra amarme con su cuerpo. De pronto lo recuerdo:


    —Hoy en la mañana te escapaste sin contestarme, Joche. ¿Qué cambió cuando nos casamos?


    Todo en él se tensa visiblemente. Su cara se transforma en un serio rictus de preocupación.


    —Preferiría no responder a esa pregunta.


    —Oye, parece como si estuvieras en un juicio. ¿Por qué no quieres decírmelo?


    —Porque temo endemoniadamente causarte un disgusto.


    Me mira tan fijo al decirlo que de pronto siento miedo.


    —¿Un disgusto? No te entiendo, ¿de qué estás hablando?


    Él se levanta de la cama deprisa y escapa como un dios griego desnudo hacia el baño.


    —Ya terminamos, ¿no es cierto, mi vida? —me cambia el tema descaradamente—. Entonces me voy a poner el pijama para acostarme a dormir.


    —No, no terminamos una mierda…


    Joche se paraliza ante mi tono tormentoso y se vuelve a mirarme. Hay una silenciosa súplica en su mirada.


    —Por favor, Ashi, dame un tiempo… no es algo que se pueda llegar y decir así como así.


    —Ahora me estás asustando —protesto, pero lo que más me intriga es el temor que sombrea su mirada, como si él temiese que yo fuese a abandonarlo hoy mismo o algo por el estilo—. Creí que no teníamos secretos —le reclamo dolida.


    —No es un secreto, voy a decírtelo cuando llegue el momento adecuado… te lo aseguro.


    —¿Y cuándo será ese momento, más o menos? —interrogo con aire fastidiado por sus evasivas.


    Él parece sentir dolor al pronunciar cada palabra de su respuesta:


    —Cuando los ejercicios me resulten y pueda volver a satisfacerte normalmente.


    —Hum… Preferiría que me lo dijeras ya mismo.


    —Por favor, Ashi…


    —No quiero esperar hasta que resulten los ejercicios, ya te dije que al menos se necesitan cuatro semanas para que empiecen a funcionar.


    —Pero dijiste que a veces tardaban menos.


    —¡Uf! —resoplo a punto de estallar en furiosos gritos, apenas consigo contenerme para seguir con el diálogo civilizado—. Deja de tirarme por el desvío, Jorge José —le digo su nombre completo como una clara advertencia de que me quedan pocos gramos de paciencia.


    —Por favor, mi vida maravillosa, ¡te prometo hacer la cena todas las noches hasta que te lo diga! —me sonríe con esos grandes ojos de gato con botas y al fin me doy por vencida, estoy demasiado débil-emocional últimamente.


    —Está bien —rezongo—, trataré de esperar pero no te prometo nada.


    —¡Trato hecho! —Joche estrecha mi mano y luego la besa con esos labios ardientes que lanzan un cosquilleo devastador a mi palpitante zona íntima.


    Estoy tentada a decirle que tengamos nuestro ya clásico sexo bucal-dedal…


    Pero no. Algo me detiene.


    Joche me está guardando un secreto y esa preocupación es suficiente para enfriarme como un balde de agua fría.


    Lo mejor será que ambos guardemos energía y ganas hasta nuestra noche “A”, dentro de siete días.


    

  


  
    Noche “A”


    Siete años en el Tíbet…


    Así me han parecido estos siete días de abstinencia total sin tocar a Joche, a un abismo de él aunque ha dormido justo a mi lado todas estas noches.


    ¿En qué momento se me ocurrió la genial idea de “nada de sexo” hasta dentro de siete días para que te concentres mejor en los ejercicios?”


    Me dan ganas de machacar la pared con mi cabeza. Aunque Joche ha insistido en que no es necesario que yo tenga que abstenerme también y me ha ofrecido sus ya expertas formas alternativas, yo he preferido aguantarme. No quiero que nada interfiera con su concentración porque sé muy bien que él no es tan altruista como para quedarse sólo mirando mientras yo estallo en mis ruidosos orgasmos. Estoy segura de que Joche acabaría al menos veinte veces a su estilo Bip Bip: ¡Arrgr, arrgr! Jadeo, jadeo, sacudón de patita y ¡catapúm, nuestra descendencia volando por el aire!


    Todo en menos de un minuto.


    Meneo la cabeza negativamente ante esa imagen.


    Nop, nop, nop.


    Por eso he preferido sacrificarme heroicamente durante estos días de ley seca-sexual y para ayudarme me atiborré del mate de Joche. ¡Oh, maravilloso descubrimiento! Es cierto lo que dicen, es una bebida mágica que calma los nervios y las ansias de todo tipo.


    Espero que Joche valore mi sacrificio y lo aproveche para recargar a full sus pilas. Estoy deseando que se le acumule millonariamente el Kino, el Loto, ¡todos los premios gordos juntos!


    Respiro hondo recordando nuestras anteriores larguísimas noches de sexo, sexo del bueno, del intenso y envidiable sexo a toda máquina del tipo: “¡así, así, más, más, aaawww!” Deliciosa acabada en pick orgásmico y luego de unos minutos vuelta a empezar.


    Una y otra vez.


    ¡Mierda, cuánto extraño esas noches!


    Recuerdo la fiesta de nuestra piel rozándose sin la estorbosa ropa... Nos disfrutábamos desnudos en cualquier parte de la casa en donde se nos antojara compenetrar nuestros cuerpos, y lo hacíamos con tanta pasión que hasta nuestras almas se fundían en medio del salvaje concierto de nuestros gemidos, cuando acabábamos en deliciosa sincronía.


    Suspiro angustiada ante la magia sexual perdida... ¿Qué demonios nos pasó?


    Su súbito problema de precocidad.


    ¡Eso nos pasó!


    Estos últimos seis meses me han lanzado de cabeza al abismo de la frustración y de verdad ya estoy cansada, ¡quiero que esta pesadilla termine! Cierro los ojos y repito infantilmente mi gran anhelo con la vehemencia de un deseo de cumpleaños:


    ¡Que todo vuelva a ser como antes! ¡Que Joche vuelva a durarme harto! ¡Que vuelva a ser mi conejito Duracell! ¡Que…! Ah, no si eran tres deseos nada más… ¿pero qué digo…? ¡Si ni siquiera tengo el pastel con velas para soplarlas!


    El sonido de la puerta del baño me sobresalta y lo veo venir desnudo. Mi delicioso Adonis de trompa bamboleante... Trago saliva aterrorizada de que otra vez todo salga mal...


    Si al menos él tuviera la confianza de decirme qué demonios le pasó, ¿por qué todo empezó a ir mal desde la noche de nuestra boda?


    Mientras avanza hacia mí, Joche recorre mi figura desnuda sobre la cama con una intensa mirada y eso basta para que su Big Ben salte de las seis a las doce en punto.


    ¡Oh, oh! Si sigue mirándome va a acabar antes de llegar a la cama, así que me cubro velozmente con la sábana lanzándole una sonrisa que pretende ser juguetona y coqueta aunque en realidad estoy muy nerviosa.


    Lo último que deseo es estropear nuestra primera noche en la que vamos a comprobar qué tal le ha ido con los ejercicios.


    Cruzo los dedos bajo la sábana, ¡que resulte, por favor, que resulte! Cruzo también los dedos de los pies, cruzo las piernas, los brazos, las pestañas, ¡cruzo todo lo humanamente cruzable!


    Joche se detiene en la banqueta al pie de la cama a poner música en su iPod. Es su selección favorita de música disco ochentera en inglés.


    Donna Summers comienza a entonar su famosísimo: “Last Dance”.


    ¿Última oportunidad para el amor…? ¿Será un mensaje subliminal? ¿Un fallo freudiano de su subconsciente? Está de espaldas a mí y de pronto su duro culito redondeado me hace olvidar las dudas, me hace olvidar que…


    Me quedo sumida en un silencio espacial contemplando las vistas de semejantes dunas…


    ¿En qué estaba pensando yo…? ¡Ah, sí! En darle una buena mordida justo allí en ese culo de bizcochitos bien subidos, ¡hum, yumi, yumi!


    Él se gira hacia mí como si mi ardiente mirada caníbal le hubiese quemado el trasero de lujo ese que tiene y se da la vuelta por la cama acercándose a mí con pasos de jaguar al acecho.


    —¿Qué significa esta sábana? —pregunta reprobador, tomándolo como un juego sensual y se apodera de ella para hacerla volar por el aire descubriendo mi desnudez.


    Su sonrisa se transforma en un signo de interrogación al verme toda retorcida cruzando brazos y piernas para la suerte.


    —Hey, mi vida —dice Joche mirándome abismado—. ¿Qué tenés, te ha dado un calambre?


    Me descruzo velozmente.


    —Nop, ningún calambre. Sólo estaba haciendo estiramientos.


    Casi no me fijo en lo que digo. Ahora estoy embelesada admirando su duro péndulo que ha quedado balanceándose deliciosamente justo a la altura de mis ojos: Tic, tac, tic, tac… ¡Qué ganas de darle un mordisco que lo hiciese respingar y gemir de placer!


    Pero no. ¡Enfócate!


    Me sorprende mi capacidad de control... hum... hasta es sospechoso en mí... Después de una semana sin tocarlo ya debería haberle saltado encima para tumbarlo de espaldas en la cama y montarlo en veloz cabalgata.


    ¡Arre, arre, burrito!


    Nótese… “Burrito”. Dejo a la libre imaginación las analogías comparativas.


    Por eso no entiendo qué me pasa ahora. Tengo ante mí al mejor dotado del establo y aún no le salto encima… Deben ser los nervios que me tienen desconcentradas las hormonas… me justifico a mí misma y culpo a la ansiedad del momento por esta extraña sensación… Me siento como “ida”, como en las nubes, totalmente difusa y abrumada… ¿Qué demonios me está pasando?


    De pronto se me aparece en la cabeza como una visión demoniaca esa psicóloga diciéndome que estoy menopáusica.


    ¡No, no, no! Sacudo mentalmente de las mechas a la bruja.


    Mi deseo sexual está perfectamente normal, mis estrógenos andan por las nubes, ¡uf, más arriba!, por allá por la estratósfera, así que si me contengo es sólo porque no quiero que Joche acabe antes de empezar siquiera con nuestra noche de prueba. Ya estoy traumada con eso, es mi pesadilla ultra recurrente:


    “¡Qué me voy, Ashi, que me voy…!”


    Y se acabó todo, ¡literalmente!


    


    —He hecho mis ejercicios sagradamente tres veces al día, mi vida – Joche me saca de mis pensamientos con su enfática afirmación.


    Está expectante, sus ojos brillan de pasión, todo su cuerpo huele a deseo que ya corta las huinchas, aunque lo conozco lo suficiente como para detectar la sombra de temor que empaña su sonrisa y sé muy bien cuál es el motivo: Teme fallarme de nuevo.


    Lo adivino antes de que continúe diciéndome:


    —No he querido probar los resultados como dice en la página web, auto estimulándome para hacer la inspiración profunda y la contracción del MP al sentir que voy llegando al punto de no retorno.


    —Vaya, te has esmerado en leer la página, yo no vi esa parte. ¿En serio te aconsejan masturbarte para practicar?


    —Ajá —Joche me sacude afirmativamente su rizada cabeza—. Sí, así decía, me la leí de punta a cabo. Aunque ahora creo que debí hacer al menos una práctica… —se sienta en la cama mirándome inseguro.


    “Dont’t you want me, baby…” Canta ahora en el iPod The Human League con dolida inseguridad.


    ¡Tontito! ¿Por qué duda de mí? ¡Si yo lo deseo como los mil demonios!


    —Tranquilo —le digo acariciando sus traviesos rizos de miel—, ahora vamos a ver los resultados, ven acá que ya no me aguanto más.


    Macho desnudo, exquisito al tacto, con delicioso aroma a testosterona más mis ganas acumuladas volcánicamente...


    ¡Receta mortal!


    Lo atrapo entre mis brazos y me lanzo a besarlo como si fuese el último hombre en la tierra, justo en el último minuto antes de que el mundo estalle en veinte mil pedazos.


    Nuestros cuerpos desnudos emanan un vapor cargado de deseo, la tensión sexual está tan alta entre nosotros que al abrazarnos saltan chispas mientras nuestra piel celebra a gritos adhiriéndose como velcro milímetro a milímetro, a todo lo largo de nuestra estremecida anatomía que rápidamente se ensambla a la perfección como un par de apasionadas piezas de lego.


    En el iPod ahora resuena la intensa voz de Bon Jovi jurando que Joche me amará por siempre:


    “¡Always…!”


    Inhalo profundamente el aroma de mi bello cordobés, ese aroma a piel de hombre que emana excitación por todos los poros, mientras recorro fascinada su marcado cuerpo con ambas manos como tomándole la exacta medida para un traje.


    ¿Cómo lo hace el perverso para mantenerse tan deliciosamente en forma? Y yo en cambio que no logro quemar estos neumáticos que rodean mi anatomía… ¡Al demonio, nunca he tenido rollo con los rollos!


    Seguimos besándonos cuando suelto una risita loca ante mi juego de palabras y su lengua aprovecha de arremeter en mi boca como una ansiosa llamarada, haciendo giros enloquecedores alrededor de mi lengua, pintando mi paladar con movimientos cortos y rápidos que me provocan exquisitas cosquillas activadoras de todas mis terminales sensitivas erógenas y al instante mis pensamientos se diluyen en el olvido… Sólo existo para saborear su boca y deleitarme en su largo beso.


    ¡Dios, cómo amo a este hombre!


    De pronto Joche rueda en la cama llevándome con él y se ubica sobre mí, sus duros pectorales rozan mis senos y los pezones me saltan como botones hacia adelante, ¡presione aquí, presione aquí! Mejor todavía, ¡chupe, chupe!


    Tendrán que esperar porque nuestras lenguas están ocupadas en una fiesta privada dentro de nuestras bocas.


    Joche se sostiene en los brazos para no agobiarme con su peso y por un segundo cruza por mi mente una duda:


    ¿Por qué se puso él arriba? Sabe que a mí me gusta montarlo y cabalgarlo a pelo, ¡a la chilena!


    De pronto Joche sale de entre mis labios y aprovecho de preguntarle:


    —¿Qué haces tú arriba, Joche?


    Él parece no escucharme, está concentrado cien por ciento en comenzar una lujuriosa orgía de besos por mi cuello, son besos de fuego que me estremecen en su devastador avance hacia mis senos logrando que el deseo me nuble por completo la mente.


    Ya había olvidado la pregunta cuando Joche me responde entre sus torturadores besos, con los ojos brillantes de picardía:


    —La página... dice... que... —muacks, muacks—, debo estimular... a mi pareja... para que esté lista al momento pick... y así lograr... —muacks—, acabar juntos... —muacks.


    —Hum... —me retuerzo de placer mientras sus labios atrapan mis pezones de aquí para allá, de uno al otro como en un delicioso juego de ping pong—. Me gusta lo que dice esa página... ¡aaw, sí... aawww! Estoy totalmente de acuerdo… ¡Dale, estimula, estimula!


    Joche siempre me besa entera pero esta noche realmente se está esmerando con eso de la estimulación y de pronto temo que él acabe antes de llegar a mi ombligo con sus besos demasiados apasionados. Se me corta el aliento ante la presión profunda de su pronunciada nariz que se sumerge entre mis senos, y su cálida y agitada respiración me eriza toda la piel mientras él me inspira a fondo con todo su ser, como si yo fuese un campo de flores.


    Su rostro es deleite puro a ojos cerrados justo antes de que se lance a succionar uno de mis senos como si en ello se le fuera la vida.


    —¡Aaaww! —suelto un largo gemido ante esa intensa succión que me provoca una deliciosa corriente eléctrica por toda mi desnudez.


    La oleada de deseo baja, baja, baja como rayos estremecedores hasta llegar a mi rincón más íntimo, que al instante responde encendiéndose húmedo y palpitante.


    Un terremoto de placer explota entre mis piernas que se abren como la cueva de Alí Baba al mismo tiempo que mi espalda se arquea, mis rodillas saltan arriba y mis piernas rodean sus caderas como posesivos tentáculos que atraen su cuerpo hacia el mío hasta que siento su caliente dureza contra mi monte de Venus. Mis manos se sumergen en los suaves rizos de Joche, le alzo la cabeza de entre mis pechos para hacer que me mire y le declaro con la voz, con el cuerpo, con la mirada, ¡con todo en mí ardiendo al rojo vivo de deseo!


    —Te deseo ahora… —las palabras brotan entre ansiosos jadeos—, te deseo dentro de mí, ¡muy profundo!


    El enrojecido y empapado rostro de Joche se ilumina como si se hubiese ganado la lotería.


    —¡Tus deseos son mis órdenes, nena! —exclama feliz.


    —Deja de hablar y actúa —protesto con la respiración a mil, entrecortada por la ansiedad, ya no quiero, no puedo esperar ni un segundo más, necesito sentirlo dentro de mí—, ¡no te hagas repetir le invitación, boludo! —se me escapa la gran Menopi, cancerbera del infierno pre menopaúsico, hija de los despiadados demonios hormonales.


    Por suerte Joche lo toma a la risa.


    —¡Sí, señora!


    Tiene un carácter genial, risueño hasta los huesos.


    ¡Lo adoro por eso!


    Su cuerpo desnudo se mueve sobre mí como una deliciosa marea, la ardiente piel de su pelvis frota la mía y nuestros crespitos se enredan juguetonamente hasta lograr el ensamblaje perfecto.


    —¡Aaah…! —exhalo un largo gemido de satisfacción al sentirlo entrar tan duro, con ese largo grosor tan caliente que me llena plenamente.


    ¡Gloriosa sensación que no experimentaba hace varios meses! Me quedo sin respirar disfrutando la delicia insuperable de la tan ansiada penetración que habíamos dejado de lado desde que Joche empezó con su problema, sólo para no frustrarlo porque se iba a los pocos segundos…


    Joche se empuja dentro de mí tan profundamente como yo lo deseaba, haciéndome sentir plena y tan feliz como no me sentía hacía tiempo… Quiero más, ¡mucho más! Esto gusta niña, gusta niña, ¡uga, uga! Sólo él logra que me transforme en una criatura primitiva y tan salvaje…


    Uso mis piernas enrolladas en sus caderas para atraerlo todavía más dentro de mí y lo hago con tanta energía que, ¡diablos!, veo estrellas multicolores estallando tras mis párpados cerrados.


    Nota mental: ¡No empujarlo hacia mí con tanto énfasis!


    Pero vale la pena.


    ¡Oh, maravilla! Esto es manjar de los dioses o dulce de leche como dice mi bello cordobés. Ya llevamos como medio minuto y él continúa como hierro dentro de mí, ¡benditos ejercicios! Le deberían dar un premio Nobel a ese tal Kegel que los inventó.


    —Uno… dos… —Joche de pronto empieza a contar a medida que se empuja rítmicamente en mi interior.


    —¡Aaawww, qué ri-i-i-co…! —me tirita la voz del gusto pero no entiendo—. ¿Por qué estás contando?


    —Tres… —me da otro delicioso embiste que me llena de placer hasta el alma y luego me explica—. Es que en las instrucciones de la página dice que tengo que contar hasta el mayor número de veces que pueda reteniendo el impulso de eyacular… Cuatro… lento y pausado…


    —¡Oh, sí… eso está genial, cuenta, cuenta...!


    Mis caderas se alzan para participar activamente en el conteo de exquisitas entradas profundas...


    Adentro y afuera… adentro y afuera…


    —¡Aaaww sí! Cuenta, cuenta, ¡sigue contando hasta un millón!


    —Cinco… ¡Uf, uf...! —resopla Joche y su tono súbitamente afligido me hace abrir los ojos para mirarlo.


    —¿Qué pasa? —respingo al sentir que se detiene, ya no está contando ni empujando. Su dureza se ha paralizado sumergida en mi interior. Eso no me gusta nada, ¡nadita de nada!


    —Es que siento que ya me voy, mi vida —me dice él respirando agitado—. Las instrucciones dicen que cuando pase eso debo detenerme y sacarla de inmediato.


    —¡¿Sacarla?! ¡No! —protesto enérgicamente sacudiendo la cabeza de lado a lado rotundamente—. ¡No la saques, déjala ahí, déjala ahí que está muy feliz y a gustito ahí dentro...! —gimo acelerando mis movimientos pélvicos para invocar un orgasmo antes de que sea tarde y su magnífica espada de acero en llamas se transforme en un pobre tallarín recocido y mojado—. ¡Aprieta el músculo ese como se llame, apriétalo, apriétalo! —lo apremio a desesperados gritos y por reflejo empático yo también aprieto mis músculos íntimos y atrapo a su ave fénix en mi jaula sin dejarla escapar.


    —¡Ay, mi vida por favor no hagas eso que me voy, que me voy! —jadea Joche desesperado poniendo los ojos en blanco sobre mí y sacudiéndose espasmódicamente con ese tiritón de patita derecha que le viene al estar a punto de acabar.


    —¡Nooo...! —horror de horrores—. ¡Amor, no te vayas, no te vayas! —le gimo al oído aferrando mis manos a su espalda pero ya es tarde.


    Mi conejito explota y toda mi diversión se desinfla más rápido que un globo reventado dejándome en el aire, a medias con mi orgasmo despiadadamente interrumpido por su precocidad.


    ¡Jodida disfunción, cuánto te odio!


    Pero que conste que no odio al disfuncional, sino a la disfunción en sí misma.


    Joche escapa de mí rodando sobre su espalda y se cubre el rostro con el brazo.


    —Perdona, mi vida, no pude detenerlo... —musita con profunda vergüenza—. ¡Otra vez te fallé, soy un perfecto boludo!


    —Tranquilo, amor, no eres un perfecto boludo, ¡recuerda que nadie es perfecto! Sólo eres un boludo promedio —concluyo sarcástica.


    La frustración por haber quedado a medias una vez más me inunda y me ciega a la piedad. En algún rincón de mi conciencia resuena una alerta, sé que debería decirle algunas palabras de apoyo y en cambio estoy siendo una cabrona, ¡pero mierda, no logro evitarlo! Mi cuerpo sigue pidiendo satisfacción a gritos, mi deseo no saciado exige la cabeza de alguien en reparación.


    —Mi vida, de verdad lo siento mucho, ¡te compensaré! —Joche se mueve velozmente en la cama, se ubica sobre mí y traza un apurado camino de besos por mi ombligo hacia la sureña zona de mi anhelante sexo.


    —¡No, no, no! —lo detengo sujetando su cabeza para hacer que me mire hacia arriba y le clavo los ojos al proferir mi furioso reclamo—. ¡Ya no quiero más jueguitos alternativos! —es mi estado pre-menopáusico gritando antes de que mi cerebro o mi corazón logre detenerlo—. No al menos hasta después de que haya disfrutado plenamente de esto… —bajo una mano velozmente y agarro su miembro que se estremece blandito y esponjoso entre mis dedos.


    El terror asoma en los ojos de Joche y casi oigo sus pensamientos: ¡La gran Menopi está furiosa y quiere sexo!


    —¡Sé lo que estás pensando! —la rabia me vuelve más telepática-paranoica que de costumbre.


    —Sólo pienso que tienes toda la razón en estar molesta…


    —¡Eso de hacerte la víctima no sirve, no soluciona nada, ya me tienes cansada! —lo interrumpo de un chillido.


    Estoy muy descontrolada últimamente, antes yo no era tan gritona, tan inestable e irascible… ahora en cambio no me importa hacerlo sentirse miserablemente culpable.


    Sí, realmente estoy siendo una cabrona y no una cualquiera sino que la más terrorífica cabrona menopaúsica.


    ¡Sálvese quien pueda!


    —No me hago la víctima —protesta Joche y en su tono bajo adivino que está a punto de enojarse, aunque siempre le cuesta mucho enojarse conmigo—. Yo sólo quiero que tú… —parece querer explicarme algo pero se detiene en seco.


    —¿Que yo qué? —lo miro furibunda y como él no sigue hablando yo sí lo hago a velocidad luz, como una ametralladora, ¡ta, ta, ta, ta, taaan!, disparándole las palabras sin pausas ni para respirar—. ¡No me importa lo que tú quieras! No te voy a dejar ir hasta que me hagas saltar los ojos fuera de las órbitas de tanto darme el viejo “in and out”, como decía el loco ese de “La naranja mecánica” —concluyo asfixiada sin aliento.


    —¿In and out…? —Joche contiene una sonrisa para no provocar más mi ira pero se la adivino en el ardiente brillo de sus ojos.


    Sin duda se está imaginando el “in and out”.


    Sin esperar ni un segundo me remuevo como el demonio de Tasmania en la cama hasta tenerlo de espaldas.


    —¡Vamos de nuevo! —exclama Joche como un grito de batalla, como si se prepara para la gran hazaña de conquistar el Everest—. Ahora sí no te defraudaré, Ashi —agrega mientras coopera acomodándose debajo de mí.


    —Sí, claro, ¡promete, promete! —reclamo y me lanzo a devorar su garganta que siento agitarse cuando traga saliva entre excitados jadeos mientras sus manos recorren mi espalda con circulares caricias que descienden hasta atrapar mis nalgas… Sus grandes manos me las amasan en etapas porque mi generoso trasero no le cabe entero en las palmas…


    Arrastro mis lamidas hacia abajo por su cuello mezclándolas con besos y uno que otro mordisco para desahogar mis demonios orgásmicos frustrados. Soy vengativa, lo sé pero es que justo ahora todo mi cuerpo proclama su feroz grito de batalla:


    ¡Quiero un polvo por la vía normal!


    Nada de: la lengua, un dedito, dos deditos…


    La respiración de Joche se acelera bajo mi intensa estimulación, su piel arde en contacto con la mía, juro que el aire ha subido varios grados a nuestro alrededor, somos como dos brazas listas para tirar el asado a la parrilla…


    Recorro sus anchos pectorales, hundo mi nariz entre sus recios montes de acero y aspiro con ganas su masculino aroma, ¡pura testosterona hecha glorioso perfume! Esto habría que embotellarlo y venderlo… Las hormonas me lanzan un grito caníbal y atrapo sus pezones para mordisquearlos y succionarlos perversamente hasta hacerlo soltar acalorados bufidos de placer…


    Me encanta ese sonido, me encanta tener el poder de torturarlo con las oleadas de placer que sé provocarle… me fascina saber justo cómo y dónde tocarlo para excitarlo al máximo.


    Mi mano se desliza hacia abajo para comprobar los efectos…


    ¡Yes, yes…! Ya está duro como piedra otra vez.


    —Así me gusta, mi león de los Andes, mi Gaucho de las Pampas… —le susurro al oído y de inmediato salto sobre su obelisco para empezar a cabalgarlo antes de que se vaya a ir de nuevo.


    Joche suelta un gruñido y luego exclama con voz enronquecida de placer:


    —¡Ven aquí, mi leona salvaje! —sus brazos me atraen hacia abajo hasta que nuestros pechos se encuentran, mientras su boca se embarca con ansias directo hacia mis senos.


    Me los empapela a besos milímetro a milímetro, me los pinta enteros con largas y ardientes lamidas que me enloquecen ascendiendo en espiral hacia la cúspide… ya estoy sin aliento cuando sus labios calientes y húmedos llegan al fin a mis pezones y comienzan a succionarlos con vehemente pasión.


    Se me arquea la espalda y el rayo de placer explota hacia mi zona más íntima.


    —¡Ay, ay… qué rico! —exclamo cabalgándolo tan duro y veloz que mis nalgas aplauden sonoramente contra sus muslos. ¡Plaf, plaf, plaf!—. ¡Arre, arre, mi burrito!


    No llevo ni un minuto corriendo feliz mi Derby[6] cuando él empieza de nuevo con su disfunción aguafiestas:


    —Más despacio, mi vida, que me voy… ¡Tengo que sacarla un ratito, detente, alto porfa!


    —¡No, no la suelto ni loca! —lo digo sintiendo todo mi cuerpo empapado en ese vaho caliente que fluye desde lo profundo unos segundos antes del orgasmo.


    —Sólo un momento, Ashi, para que funcione y luego seguimos —intenta convencerme deprisa tratando de que su voz suene firme, aunque está al borde mismo del colapso saboteador de mi placer.


    En un raro brote de lucidez recuerdo que fui yo la de la idea de esos ejercicios… ¡Mierda, no puedo sabotearlos ahora!


    —Está bien —gruño de malas ganas y bajo de mi montura dejándome caer de espaldas en la cama.


    Rebotamos juntos mientras Joche sopla y resopla esforzándose en las inspiraciones profundas y en las contracciones de su músculo pubocoxigeo para cortar el flujo del canal seminal y así detener la eyaculación.


    Mis ojos se achican mirándolo con intensa furia sexual reprimida:


    —Ya va más de un segundo —mis palabras son ácido puro vertido contra él, que se hace el loco sin mirarme.


    —Sí, sí, esperá un poco que voy a tener que hacerlo manualmente… —Joche se lleva una mano a la entrepierna y con dos dedos presiona el punto del perineo ubicado detrás de sus bolas y antes del ano. Se queda tenso un segundo y al fin suelta un resoplido—. ¡Uf! Ya mi vida, tuve que apretarme para detener la eyaculación. Mi músculo pubocoxigeo necesita un poco más de entrenamiento pero mirá… —me señala hacia abajo y veo algo que me provoca una sonrisa de oreja a oreja.


    ¡Su erección está intacta!


    —¡Así me gusta, vamos de nueeevo-o-oo! —chillo cantarinamente con todas mis ganas.


    Esta vez Joche me gana el quién vive y se mueve veloz para ubicarse sobre mí. A estas alturas ya no me importa, ¡lo haría hasta en la posición invertida colgando de las vigas del techo!


    Mis piernas se abren como el canal de Panamá para recibirlo y él se sumerge decididamente hasta lo más profundo de mi ser… Ambos gruñimos de placer y de inmediato Joche inicia un nuevo conteo.


    —Uno… dos…


    Sus caderas se mueven con deliciosa lentitud, su experta y suelta pelvis es mágica rozando con la mía… ¡Diablos, cuánto me excita!


    Hay que aprovechar al máximo el tiempo antes de que la diversión se nos desinfle.


    Literalmente.


    ¡Qué siga así por favor, que no se apague su pólvora, que no se le afloje el palo mayor… firme, firme, soldado!


    —¡Seis…! —cuenta Joche.


    Seis lentas y deliciosas embestidas. Voy camino al paraíso.


    —Si-e-te…


    ¡Ay, no!


    Su voz tiembla y sus piernas empiezan con el tiritón fatal… ¡Se le acaban las pilas a mi conejito no-Duracell!


    —Mi vida… —musita Joche ya casi poniendo los ojos en blanco y sujetando el tiritón de patita—, tengo que sacarla de nuevo…


    —¡¿Otra vez?! No… déjala ahí ni se te ocurra sacarla, ¡es mía! —exclamo mirándolo con cara asesina tipo Gollum cuando le quieren quitar el anillo—. ¡Esta cosita rica es mía! —gruño feroz echando fuego por los ojos—. ¡Es mi Super 8 XG, mi banana Split, mi Danky Nogatongamegalosomanjarchafrafrinilofo!


    Joche se larga a reír nerviosamente.


    —¡Santa cachucha, no creo que dure más de lo que te demorás en decir eso del Danky otra vez! —exclama mientras lucha por inspirar hondo y hace un montón de muecas raras apretando su MP con todas sus ganas—. ¡Uf, uf, nena que me voy, dejáme sacarla un ratito para que luego podamos seguir!


    —¡No, no, si ya estoy casi, casi…! —acelero mi movimiento de caderas con ansioso frenesí, mi pelvis dale que dale, ¡cepilla, cepilla! Como si quisiera prender fuego con nuestro acelerado roce. Por fin lo siento venir desde mi entrepierna en llamas—. ¡Aquí voy, aquí voy…! Se inicia la intensa reacción en cadena.


    Parece un siglo pero en verdad llevamos menos de dos minutos en la búsqueda del utópico y esquivo “acabar juntos”.


    —¡Ay, ay, mi vida que me voy! —jadea Joche, sudoroso y rojo como un tomate.


    —¡No, no, no, no te vayas, espérame…! —gimo.


    Pero ya es tarde, él estalla sin lograr contenerse y yo siento desinflarse toda mi plenitud, ¡mi orgasmo se queda con los ojos grandes preguntándose qué demonios pasó!


    En el iPod resuena irónicamente la ochentera: “Don’t leave me this way”, cantada vehementemente por The Communards.


    ¡No me dejes así, Joche, no me dejes así!


    Justo ahora siento esa canción tan mía, me resuena en el alma, el corazón me gime con esas palabras y quisiera llorar a gritos.


    He tratado de ser fuerte todo este tiempo pero en verdad ya no puedo más… Me siento tan inconclusa y temblorosa. Mi placer se diluye mientras es reemplazado por una ira de los cien mil demonios que me estalla cual bomba atómica:


    —¡Mierda, Joche! ¡¿Te costaba mucho esperarme sólo unos segunditos más?! —me retuerzo bajo él empujándolo lejos de mí—. ¡Quita, quítate de encima que me sofocas, no puedo respirar!


    —¡Lo siento mi vida! —él se desploma a mi lado de espaldas.


    — “¡Lo siento mi vida!” —lo remedo haciendo una voz ronca.


    —Te dije que tenía que detenerme un momento… —alega Joche en su defensa.


    —Claro, ¡ahora cúlpame a mí! —chillo indignada.


    —¡Nunca! Yo sé muy bien que es mi culpa por no esmerarme más en los ejercicios —al decir eso Joche intenta una aproximación precavida pero yo me deslizo a un lado apartándome ofuscada y cruzo los brazos sobre mis pechos desnudos para vedarle el paso.


    —Vamos, mi bella Ashi, no estés tan molesta, de verdad lamento que te hayas quedado a medias… ven, vamos a remediar eso de inmediato… —se aproxima de nuevo tentativamente y esta vez le permito depositarme un sensual beso bajo la oreja.


    Su cálido aliento me provoca rayos y truenos por todo el cuerpo. ¡Diablos! Soy como una terminal sensitiva gigante de la cabeza a los pies, soy toda ganas frustradas y deseos insatisfechos, me imagino como una solitaria ampolleta colgada del techo, balanceándose apagada, fría…


    Suspiro ante la patética imagen y me siento todavía más frustrada al descubrir las intenciones de Joche, que comienza a besar mi abdomen dirigiéndose derechito hacia mi sexo.


    —No, no, no —lo detengo sujetando sus rizos.


    Él alza hacia mí su gris mirada interrogativa y ante mi largo silencio, argumenta:


    —Te lo debo, mi vida, yo acabé pero tú no.


    —Sí, lo hiciste pero… ¿lo disfrutaste?


    Él tarda un poco en responder. Luego se deja caer de espaldas otra vez en la cama y queda tendido muy pensativo a mi lado.


    —La verdad es que no —me responde al fin—. Estaba más concentrado en controlarme, en inspirar y contraer el musculito ese. Pero fíjate que sentí que empezaba a funcionar... Tuve un poco más de control y no me fui tan rápido como antes.


    —¿Dos minutos en vez de uno? —el sarcasmo en mis palabras corta con un cuchillo—. ¡Vaya qué gran avance!


    Joche resopla ahora tan frustrado como yo.


    ¡Me alegro! No soy la única. Mi pequeña venganza me hace sentir un poco menos rabiosa y poco a poco se me van quitando las ganas de apretarle el cuello por su famosa disfunción de aparición súbita post matrimonial.


    —¿Segura de que no te vendrían bien un par de orgasmos pacificadores, mi vida? —me pregunta Joche tan dulcemente como si me ofreciera flores o chocolates.


    Debo reconocer su fuerza para controlarse y no mandarme al infierno con mis gritos y pataletas. Me tiene mucha paciencia, aunque es lo menos que puede hacer ya que todo este lío es sólo culpa suya.


    Me estrecho los brazos sobre los pechos desnudos que ya reclaman de frío tan lejos de él.


    —Sí, estoy segura. Quiero el equipo original, no la copia alternativa… —grafico mis palabras con mis ojos que saltan desde su portentoso sexo, que aún en lastimosa flaccidez es enorme, hacia su boca.


    Joche inspira profundo dejando ver su desaliento. Ya no sabe qué más decirme, qué más hacer para complacerme tras su bajo rendimiento.


    Al verlo tan abatido suspiro y siento que estoy recobrando el control sobre mí misma, ¡atrás, atrás! Chasqueo el látigo sobre la cabeza de las hormonas salvajes haciéndolas replegarse a su oscura madriguera.


    —¿Quieres intentarlo de nuevo? —Joche me acaricia el cabello esgrimiendo una de sus sonrisas llena de patitas de gallo.


    Lo pienso un segundo. Por alguna razón me siento agotada a pesar de no haber hecho el amor. Creo que esta situación me tensa demasiado, me duele cada músculo del cuerpo como si me hubiesen apaleado y más todavía el alma. No quiero una nueva desilusión esta noche, estoy harta de esa cantaleta:


    “Tengo que sacarla… que me voy, que me voy…”


    —Nop… Estoy cansada, ya quiero dormir —le respondo girándome de costado para quedar mirándonos a la cara—. Al menos tú sientes que estamos haciendo progresos…


    ¡Bien por ti! Lo que es yo no he visto una mierda de progreso todavía.


    Me guardo en secreto mi poco altruista opinión mientras Joche sigue diciéndome con creciente entusiasmo:


    —Sí, he notado que puedo controlar ligeramente mi MP y estoy seguro de que la próxima semana será más evidente. Gracias por hacer de mi problema algo “nuestro”, Ashi, ¡no sabes cuánto te agradezco por apoyarme tanto en esto!


    Me encojo de hombros.


    —Si le llamas apoyo a gritarte y a tener unas ganas tremendas de matarte…


    —¡Bué! No hay estímulo más grande que el conservar la vida —lo dice tratando de parecer serio pero en realidad no se aguanta la risa—. Ya sabíamos que no iba a resultar de inmediato, lo importante es ir avanzando.


    Él y su eterno optimismo. La gran Menopi todavía está resentida, con su frustración a flor de piel:


    —Yo preferiría no tener que esperar de una semana a la otra para luego… —me detengo sin decirlo pero él lo capta al vuelo y termina la frase.


    —Para que luego no pase nada y yo siga siendo un inútil incapaz de satisfacerte como tú quieres.


    Ahora soy yo quien desvía la mirada hacia el cómplice techo mientras me sujeto la lengua para no soltarle un insensible: “Tú lo has dicho”.


    Mira que te quiero, cordobés, ¡que me aferro al silencio para no herirte!


    Joche toma mi mano, la envuelve entre las suyas y la lleva a sus labios como si fuese un caramelo que besa largamente. Luego sus ojos buscan los míos, su gris ahora es tormentoso, intenso al afirmar profundamente:


    —Te lo prometo, Ashley, todo va a volver a ser como antes.


    ¿Ashley?


    Me congelo.


    Sólo me llama así cuando habla de algo muy serio, lo que no sucede casi nunca con su humor siempre chispeante. Eso me recuerda que tenemos pendiente un tema muy importante.


    —¿Antes de qué? —le pregunto empezando a engrifarme—. ¿Antes de nuestro matrimonio, dices tú? —él desvía la mirada hacia el techo, ¡eso me enyegüese!—. No te hagas el loco, Joche, ¿cuándo vas a decirme qué fue lo que cambió para ti justo ese día?


    —¡Psss! —él suelta el aire sin dejar de examinar el techo.


    Sin duda le avergüenza admitir el motivo, sea cual sea.


    Joche vuelve a mirarme y descubro la indecisión en sus ojos. Quiere decírmelo pero no se atreve a hacerlo.


    Al fin declara dolido, presa de una de esas amargas convicciones que salen del alma desgarrando la autoestima a su paso:


    —Soy un fracaso —su voz resquebrajada por la agonía me estremece, jamás me había hablado así—, ¡por favor no me abandones, Ashley!


    Doy un respingo irguiéndome hasta quedar sentada en la cama mirándolo boquiabierta.


    —¿Abandonarte?


    —Te entendería si me pides el divorcio, tienes todo el derecho de buscar a un hombre que sí sea capaz de cumplirte como se debe… —cada palabra lo desgarra peor que si se estuviese clavando un afilado puñal en el corazón.


    —¡Hey! ¿Crees que el sexo es lo único por lo que te quiero?


    Me mira subiendo las cejas sorprendido. No lo dice en voz alta pero otra vez soy telépata y capto al vuelo sus pensamientos: ¿Ah, el sexo no es lo más importante para ti, Ashi?


    Esa idea me enciende una indignación de la puta madre que estalla en chillones gritos:


    —¡¿Cómo te atreves a pensar eso de mí, Joche?! ¡¿En serio crees que yo sólo te quiero como objeto sexual?!


    Él alza las manos en el gesto internacional de inocencia al declarar:


    —Yo no he dicho eso…


    —¡Pero lo pensaste, sí, lo pensaste no lo niegues!


    —No, en serio…


    No suena muy convincente.


    —¡Claro que sí, eso es lo que crees! —lo interrumpo reteniendo a rabiar las lágrimas de furia que me quieren saltar por los ojos—. ¡Sólo porque en nuestros primeros meses yo fui la reina de las ninfómanas contigo no tienes derecho a pensar que te quiero únicamente para eso!


    Al decirlo me suena casi ridículo, ¡por supuesto que le di motivos de sobra para pensar así! Pero al diablo, jamás voy a admitirlo.


    Me desplomo de espaldas en la cama cruzándome de brazos enfurruñada, tomo una honda inspiración y las palabras brotan de mis labios ahora un poco más calmadas aunque muy dolidas:


    —Aunque no lo creas, cordobés, también te amo como persona, por tu forma de ser y de pensar.


    Él intenta abrazarme pero huyo lejos hasta casi caerme por el borde de la cama. Entonces es la voz profunda de Joche la que ahora intenta alcanzar mi corazón:


    —No quise decir eso, es que te amo tanto que deseo que tengas lo mejor de la vida en todo sentido y yo sólo he estado haciéndote sufrir estos meses... —su mano se extiende de nuevo hacia mí, esta vez cautelosamente, y al ver que no me aparto me acaricia el cabello peinando mis rizos color zanahoria fuera de mi rostro—. Me siento fatal por estar fallándote de esta manera, Ashi…


    —Quizás te entendería mejor si me dijeras qué paso —le insisto—. El otro día no me contestaste, ya dímelo de una vez, Joche, ¿qué cambió para ti desde que nos casamos? ¿Qué hizo que empezaras con este problema?


    Él desvía la mirada, la pasea hacia abajo por mi cuerpo desnudo mientras su largo brazo se posa sobre mi hombro y desciende en una caricia que llega deliciosamente hasta mi cadera. Allí su mano provoca una perniciosa distracción de mis ideas al irse apoderando poco a poco de mi amplio trasero.


    —No hablemos de eso ahora, Ashi —me dice mirándome hipnóticamente a los ojos. Los suyos ahora son de un clarísimo celeste y brillan de deseo—. Permíteme complacerte hasta que estés embriagada de placer… —es casi un ruego mientras su mano hace círculos posesivos en mis nalgas, atrapándolas, amasándolas de manera que pronto no puedo ni recordar por qué estaba molesta.


    ¡Sí, compláceme, compláceme! Todo mi cuerpo lo grita en silencio anhelando terminar aquel orgasmo a medias. Aprovechando mi paralizado silencio él avanza su mano hacia delante y siento sus dedos deslizándose por mi ensortijado bosque de crespitos… poco a poco los exploradores van descendiendo hasta que rozan deliciosamente mi clítoris… la respiración se me dispara mientras sus largos dedos se abren paso lenta y sensualmente entre mis húmedos pliegues…


    Estoy a punto de ceder, de dejarlo seguir avanzando… hasta que de pronto mi orgullo me pincha fuerte y se impone imperiosamente:


    —¡No, no, no, Joche, alto ahí no sigas con eso!


    Él retira al instante su mano mirándome abrumado y yo aprovecho de escaparme de la cama al tiempo que agarro mi batín para cubrirme, mientras le sacudo un amenazante dedo frente a la nariz:


    —Te vas a enterar de que yo no te quiero únicamente para el sexo —le espeto toda digna.


    —¡Y dale! Que yo no dije eso, Ashi…


    —¡Pero lo pensaste! —insisto tercamente, él pone los ojos en blanco buscando paciencia en el techo, ¿qué tendrá ese condenado techo que es tan atractivo para él?—. Así que para demostrarte que tú para mí eres mucho más que un consolador-vibrador andante, no quiero nada más de esos geniales clímax que logras darme con tu lengua y tus dedos.


    Joche me mira con los ojos a punto de saltársele de las órbitas y aprovecho su perpleja mudez para rematar mi declaración de “paro sexual”:


    —¡Ya lo sabes! No me vas a tocar ni un solo pelo hasta nuestra próxima noche de prueba y cuando estemos en eso, sólo quiero una parte de ti dentro de mí, ¡ya sabes cuál!


    —¡Andá, mi vida! —replica Joche juguetonamente arrastrando su tentador cuerpo desnudo a lo comando sobre la cama hacia mí—. Dejáme hacerte flotar por las nubes...


    ¡Uf! Resoplo al recordar que la primera vez que hicimos el amor le dije a Joche que me había hecho flotar por las nubes, y ahora él siempre lo repite como una grabadora, ¡cómo si así fuese a activarme automáticamente en modo “deseo sexual”!


    —No —soy tajante aunque por dentro me retuerzo de ganas de decirle que sí, ¡sí, sí, sí!


    Pero no, ¡debo ser firme!


    Tomo su albornoz azul y se lo lanzo encima para cubrir la tentación de ese redondeado y firme culito que pide a gritos unos mordiscos—. ¡Atrás, demonio tentador, vístete! Ya te dije que no quiero nada mas de sexo alternativo, ni bucal ni nasal ni dedal, para eso mejor me compro un consolador-vibrador con estimulador de clítoris y lo uso yo solita.


    —¡Ug! —él hace un gesto de repudio—. ¿Usarías una de esas cosas?


    —Por supuesto que sí.


    —¡Mirá y luego me decís que no soy sólo un objeto sexual para ti! —protesta Joche.


    —¡Por supuesto que no lo eres! Estando con pilas el vibrador funciona un rato mucho más largo.


    —Eso no es justo —Joche pierde su sonrisa de siempre y su voz profunda acusa recibo del fuerte golpe al ego que le he dado.


    Lo he herido sin querer, en verdad dije eso sin pensarlo pero no tengo ganas de retractarme y como no hay mejor defensa que el ataque le lanzo deprisa mi réplica:


    —Lo que no es justo es que teniendo yo tan a la mano —alargo la mano para ilustrar físicamente mis palabras atrapando su dormida flaccidez—, un exquisito biche chorizo, tenga que conformarme con comer un par de flacuchas salchichas y un mini lenguado.


    Ahora Joche me frunce profundamente el ceño:


    — Yo creí que lo disfrutabas un poco, al menos eso me parecía en estos últimos meses.


    —Sí, no lo niego pero el manjar más delicioso aburre de tanto probarlo. Yo ya no quiero tener sólo eso, ¡te quiero a ti a la manera tradicional! Quiero a tu sexo duro y gigante, caliente y esponjoso muy profundo dentro de mí. Así que ya lo sabes, es eso o nada de ahora en adelante.


    Joche resopla de espaldas en la cama poniendo las manos tras la cabeza para mirar perdidamente al techo.


    —¿Sin presiones, eh? —empapa de sarcasmo esas palabras.


    —Para que no andes pensando esas estupideces de que yo quiero buscarme a otro hombre-objeto sexual —le suelto resentida.


    —¡Uf, de acuerdo! No debí decir eso, fue una absoluta boludez.


    —Lo dijiste porque así lo crees. Las palabras son sólo la vibración audible de lo que está en tu corazón.


    Joche se vuelve a mirarme y me achica los ojos con resentimiento.


    —¡Andá, que dicho así suena terrible! —protesta—. Te juro que no lo dije pensando en nada malo sobre ti, Ashi —respira muy hondo y al fin pronuncia como una confesión casi susurrada para sí mismo—. La verdad es que todos los hombres siempre tenemos el miedo secreto de ser reemplazos por otro macho mejor, es algo ancestral ya sabés… la supremacía del más fuerte, el macho alfa, las batallas a muerte por ganar a la preciada hembra…


    —¡Ja! ¿Ahora yo soy una hembra-trofeo? —chillo entre indignada y divertida porque en realidad acabo de entender su punto de vista.


    El antropopiteco que todo hombre lleva dentro fue el que habló por él. En el fondo tiene miedo de perderme, ¡pero los hombres son tan toscos para expresar sus sentimientos!


    Suspiro más tranquila y me siento en la cama mientras le digo quedamente:


    —Si yo te abandonara por tu problema de precocidad, sería igual que si tú me abandonaras por estar entrando en la menopausia. ¿Tú harías eso?


    —¡Jamás!


    —Pues yo tampoco —me pongo de pie para ir a vestirme la camisola pero Joche avanza veloz de rodillas sobre la cama y se abraza desesperadamente a mi cintura.


    —¡Te amo, Ashi! —exclama sumergiendo con ansias su cabeza en mi regazo y siento su aliento quemante a través del batín.


    De pronto me doy cuenta de que para Joche también debe ser muy frustrante desear hacerme el amor y no conseguir lograrlo. Quizás he sido muy dura con él pero ha sido al fragor del momento… las hormonas al mando son implacables. Lo bueno es que él es el hombre más comprensivo del mundo, de esos que no necesitan gritar y maltratar a las mujeres para demostrar su hombría, de esos que poseen la fuerza interior para contenerse y no devolver los gritos a la mujer que aman.


    —Yo también te amo, Joche, gracias por soportar mis berrinches. No te preocupes vamos a superar esto juntos.


    Él me mira hacia arriba con los ojos brillantes de amor y nuevas esperanzas.


    —Te juro que voy a solucionar mi problema —declara con vehemencia—, ¡todo volverá a ser como antes!


    Cuando Joche sonríe el mundo se pinta de colores más vivos para mí. Lo abrazo recorriendo sus anchos hombros y sonrío al afirmar:


    —Estoy segura de que pronto dominarás esos ejercicios y hasta vas a lograr alcanzar ese orgasmo cósmico desconocido para ti.


    —Eso no me importa tanto como poder volver a satisfacerte plenamente, Ashi, no existe nada más importante para mí que tu sonrisa y tu felicidad. Tú eres la prioridad primordial número uno para mí.


    Me largo a reír ante sus redundantes enfatizaciones.


    —¡Ja, ja, ja! Ya entendí la idea y para que veas que te apoyo a full, esta semana te voy a ayudar con los ejercicios respirando y contrayendo junto contigo así como si estuviéramos en clases de preparación para el parto.


    —¡Uf! —él me mira con divertido pánico—. ¡Ya me imagino embarazado y dando a luz a un pibe! Se me erizó toda la piel, ¡mirá! —me enseña su brazo con los vellitos parados—. Necesito que me digas algo bonito de película para no tener pesadillas de parto esta noche.


    Me largo a reír y lo pienso un segundo antes de contestarle:


    —¡Eres mi Jack de Titanic!


    —¡Andá! ¿Querés ahogarme y que me hunda hasta el fondo del océano?


    —Sí… quiero que te hundas profundamente, ¡pero en mí! Quiero hacer un Titanic contigo, yo de pie adelante, tú detrás de mí muy apegado susurrándome al oído: “¿Lo sientes cómo se hunde?”


    Nos largamos a reír ante la típica broma que hacen siempre de esa escena de la película.


    Luego Joche se pone serio y sumerge sus intensos ojos grises en los míos. Hay tanto amor en ellos como para terminar de golpe con todas las guerras del mundo.


    —Te amo, mi vida —su voz profunda me derrite como cera el corazón y sólo puedo contestarle con un largo y profundo beso.


    Cuando nos separamos estoy deseándolo desesperadamente pero me contengo, dispuesta a mantenerme firme en lo que le dije antes. La tensión sexual hace saltar chispas en el aire a nuestro alrededor y para descargarla le suelto lo primero que se me viene a la cabeza:


    —Esta semana deberías hacer ensayos para optimizar los resultados.


    —¿Ensayos de qué tipo? —él me mira con un gran signo de interrogación en la cabeza.


    —Ya sabes, probar si te resulta parar antes del punto de no retorno, a lo manuela.


    —¿A lo manuela?


    Le hago un significativo gesto moviendo velozmente mi mano a la altura de la entrepierna.


    —¡Ah! —entiende él al fin y nos largamos a reír.


    


    ¡Ay, mi Bip Bip! Esmérate en los ejercicios esta semana por favor, ¡antes de que me salgan telarañas allí donde nunca llega la luz de sol!


    

  


  
    Lectura distractiva


    ¡Eso me pasa por hacerme la orgullosa! Yo y mi gran bocaza…


    “No me vas a tocar ni un solo pelo hasta nuestra próxima noche de prueba y cuando estemos en eso, sólo quiero una parte de ti dentro de mí, ¡ya sabes cuál!”


    


    Tampoco era para que Joche se lo tomara tan en serio, pero parece que cree que me volverá a ofender si intenta hablar siquiera de sexo antes de nuestra próxima noche programada… ¡Diablos! Todavía falta mucho para la dichosa Noche B; tres días ocho horas y cuarenta y dos minutos.


    Compruebo el reloj digital del velador… cuarenta y un minutos.


    ¡Endiablado orgullo mío!


    ¿Y si esa noche él vuelve a fallar…? ¡Maldición, me voy a tener que quedar otros siete días dale que dale ahogando mis ganas a puro mate!


    Claro, como él lo está pasando genial con sus ejercicios… Ya lleva casi una hora encerrado en el baño haciendo sus dichosas prácticas de parar antes del punto de no retorno. Lo que significa que debe estar feliz dándole trabajo a manuela. Miro con resentimiento la puerta del baño y me enfurruño en nuestra cama.


    —¡Hey, Bip Bip! —le grito resentida—. ¡Ten cuidado o vas a terminar con una tendinitis feroz en el brazo!


    —¡Tranquila, mi gran Menopi! —me contesta con su acento cordobés en el que adivino una gran sonrisa—. ¡Estoy usando el movimiento de pelvis y caderas para ayudar!


    —¡Te odio, Joche!


    —¡Y yo te amo, Ashi!


    Jodida imaginación mía. Lo veo allí desnudo haciendo esos movimientos que me activan todos los botones excitables conocidos, ¡y hasta otros nuevos!


    Quiero sexo, quiero sexo…


    ¡QUIERO S E X O!


    Mis hormonas zapatean rabiosamente arrancándose el cabello a tirones, ya estoy a punto de trepar por las paredes enterrando mis filosas garras al mejor estilo poseída por los mil demonios…


    Mejor me distraigo rápido, antes de que mi yo insaciable corra al baño y lo arroje de espaldas dentro de la tina para darle como bombo hasta que suplique piedad.


    Lo que sin duda sucedería en menos de un minuto.


    Hago una mueca fea ante esa realidad que me enfría las ganas y agarro mi laptop sintiéndome desolada. No quiero entrar a Facebook para torturarme sintiendo envidia por la felicidad de mis amigas; sus fotos con sonrisas de oreja a oreja me hacen burla gritándome en silencio el buen sexo que están teniendo cada noche. Mientras que yo aquí, con los servicios básicos suspendidos…


    Suspiro paseando la mirada por los libros que tengo descargados y de pronto mis ojos tropiezan con un PDF que descargué esta tarde del blog de esa escritora que me regaló su libro con una dedicatoria.


    Lo encontré mientras buscaba información de sus otras novelas porque resulta que el que me dio era sólo el primero. En su blog descubrí que “Esclavo de Aurelia” es una trilogía y luego también hay un relato del día de San Valentín. Tendré que comprarlos porque estoy muy enganchada con la historia y quiero más de esas escenas que sueño con reproducir junto a Joche, en cuanto superemos su condición de Bip Bip.


    La autora tenía de regalo este relato en su blog, dice que hay que leerlo con sentido del humor y como yo necesito algo de qué reírme además de mí misma... me voy a enfrascar de cabeza en esta lectura distractiva, a ver si así me olvido de los movimientos pélvicos de Joche allá en el baño.


    Desde ya el título me hace saltar la risa mientras asiento sacudiendo la cabeza con todas mis ganas.


    —¡Sí, sí, sí, eso es totalmente cierto!


    

  


  
    



    Todos los


    Hombres
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    Huevones[7]
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    Aclaración


    No se trata de un título ofensivo ni motivado por rencor alguno. Es lisa y llanamente la declaración de una verdad universal conocida muy bien por todas mis congéneres.


    Se trata de una realidad fisiológica y más bien hasta es un cumplido para los machos de pelo en pecho que siempre andan alardeando: “Tengo más huevos que este y el otro”, “¡Tú no tienes los huevos para hacer eso!” “Yo tengo los huevos bien puestos...” etc.


    Tienen una manía obsesiva con eso de los huevos sin duda alguna.


    Admiten orgullosamente su posesión y de ese hecho categórico nace el título de este breve tratado que los hijos de Adán deben tomar como un halago, porque les estamos reconociendo que tienen unos huevos muy grandes.


    


    Precaución


    Si eres un hombre sin sentido del humor será mejor que no sigas leyendo porque corres serio riesgo de terminar muy mal herido en tu ego machístico.


    


    

  


  
    


    INTRODUCCIÓN


    Amigas bellas, quiero compartir con ustedes algunas verdades universales acerca de los hombres, que ya muchas de nosotras hemos comprobado personalmente y desde ya deseo darles mi apoyo y comprensión de todo corazón.


    No están solas en esta constante lucha por comprender a los hombres y convivir a su lado sin volvernos locas de remate o asesinas psicópatas en el intento.


    En este esfuerzo sobrehumano por descifrar los confusos procesos mentales masculinos, vamos a enfocarnos en el análisis de seis verdades irrefutables que quizás nos ayuden a comprenderlos un poco mejor.


    ¡Aquí vamos!


    

  


  
    


    Primera Verdad Irrefutable


    Debemos partir de la base inapelable de que tal como dice el título, “todos los hombres son huevones”, y por tanto, esclavos de los procesos bioquímicos y hormonales que provienen de esa zona específica de su anatomía.


    Quedan exentos de esa clasificación y de este análisis los venerables padres ancianos y los amados hijos varones de cualquier edad.


    Aparte de estas excepciones, ningún hombre escapa de esta cruda realidad auspiciada principalmente por su competitiva y siempre desbordante y lista a la acción, testosterona.


    


    

  


  
    


    Segunda Verdad Irrefutable


    Los hombres son claramente unos fenómenos de circo: ¡Tienen dos cabezas! Una más grande que la otra, una más ligeramente racional que la otra... No están precisamente juntas y tienden a pensar de forma bastante independiente, entrando en constantes conflictos que a veces los ponen en apuros que destacan visiblemente en su anatomía.


    Sin embargo, a pesar de esta disposición física de las freak dos cabezas, los homo no muy sapiens masculinos sólo piensan con medio cerebro y eso, mis bellas amigas, es una realidad científica.


    Los dos hemisferios de su cerebro no están conectados como en nuestro caso. Nosotras sí tenemos una excelente conexión entre ambos hemisferios, mejor que bluetooth, más veloz que Wi Fi, ¡toda una fiesta sináptica inter hemisferial!


    Ellos en cambio tienen un muro calloso entre ambos hemisferios, no hay caso que se comuniquen de un lado al otro de sus cerebros, cero conectividad, con razón... Si no logran comunicarse ni dentro de ellos mismos, ¡menos lo pueden hacer con nosotras!


    Pobrecitos...


    Al conocer esta realidad entenderemos mejor por qué ellos son incapaces de llevar a cabo ciertas tareas sencillas, como bajar la tapa del inodoro o apagar la luz al salir de una habitación.


    La próxima vez que los vean incurriendo en esas faltas, recuérdenlo:


    Sólo ocupan medio cerebro.


    No podemos exigirles demasiado, como que recuerden fechas importantes de cumpleaños y aniversarios, porque además parecen poseer un programa interno de borrado diario de memoria que les impide retener información fundamental para una buena relación de pareja, como nuestros gustos culinarios, colores favoritos, preferencia de perfumes o las cosas que les encargamos comprar por teléfono.


    En cuanto a su capacidad de memoria, tras varios años de intensa y seria experimentación con diversos especímenes masculinos, he llegado a la conclusión de que tienen menos memoria a corto plazo que Doris, de “Buscando a Nemo”.


    Por si aún no lo habían notado hagan la siguiente prueba: Pídanle a su ejemplar macho que les traiga tres cosas del dormitorio, cosas sencillas, nada demasiado complejo.


    Les aseguro que al rato después va a llegar sólo con la última, ¡y eso con suerte! Lo más probable es que les traiga algo que ustedes ni siquiera le mencionaron. Eso, en el mejor de los panoramas.


    En los casos más graves, el ejemplar en estudio regresará después de quince o veinte minutos con una cerveza en la mano y cuando ustedes lo queden mirando con expresión de: “no puede ser...” él les desplegará su más sensual sonrisa al preguntarles:


    —¿Me pediste algo de la cocina, amor?


    

  


  
    


    Tercera Verdad Irrefutable


    Los hombres ocupan toda su capacidad neuronal en un único y muy claro objetivo en el que concentran el noventa por ciento de su actividad cerebral y el noventa y nueve como nueve por ciento de sus pensamientos: El sexo.


    Su romanticismo inicial en la relación es sólo una estrategia refinada durante siglos que llevan grabada muy profundamente en su ADN para conseguir su objetivo, ¡tener sexo mañana, tarde y noche! Y ojalá varias veces por la noche aunque tampoco les complicaría que fuese por la mañana.


    Ellos viven en función del sexo y al estar tan enfocados en su mayor propósito de vida jamás logran concentrarse en lo que les decimos, no nos sintonizan bien porque cuando les estamos hablando de algo muy serio ellos nos miran con rostro ídem pero que no las engañen, ¡en realidad nos están imaginando desnudas en sus camas!


    Entonces nuestra voz les suena apenas como un chicharreo en medio de las escenas eróticas que están proyectando dentro de sus cabezas.


    Recuerden que las entidades penésticas sólo ocupan medio cerebro y que lo utilizan íntegramente para pensar en sexo, así que imaginen su capacidad de concentración y nuestras escasas posibilidades de que nos escuchen realmente... ¡Uf!


    Todo esto explicaría en parte su extraña dualidad; se consideran los más grandes exploradores, descubridores de ciudades perdidas y nuevos continentes, sin embargo, son incapaces de encontrar las cosas de la lista que les damos para el supermercado.


    Y eso que los adiestramos constantemente haciendo que nos empujen el carrito.


    Nos han visto un millón de veces tomar las cosas de los estantes pero cuando los mandamos solos a hacer la compra nos llaman cada cinco minutos:


    “¡No encuentro el puré! ¿Dónde está el limpiador de piso…?”


    Ponen a prueba nuestra paciencia y nuestra vena de GPS para transmitirles por teléfono instrucciones más precisas que la Nasa para el aterrizaje en marte; les damos las coordenadas exactas de cada pasillo y cada estante en donde encontrar todo lo de la lista, pero igual llegan con marcas desconocidas de atún, traen justo el desodorante ambiental del aroma que más odias, la marca de salsa de tomates que te da alergia, los tampones a los que se les corta el hilo y una larga lista de etcéteras.


    Tan larga como lo era tu lista de compras original que ahora yace en la mesa de la cocina transmutada en un montón de productos extraños que tú observas con absoluta desolación mientras él te dice con cara triunfal:


    —¡Y me salió más barato que a ti!


    Por supuesto, ¡si no trajo ni la mitad de la lista! Y la mitad que trajo fue de unas marcas en oferta que tú ni siquiera sabías que existían.


    Miras con desolación el atún desmenuzado al aceite marca “Arroyito” que sostienes en tus manos en vez de los lomitos de atún al agua marca “VC” que tú le anotaste claramente en la lista, y estás casi segura de que también se equivocó de supermercado y fue a ese al que tú nunca vas porque no te gustan las marcas que venden.


    Por favor, respira hondo.


    Varias veces.


    Matarlo a golpes con esa lata de atún desmenuzado Arroyito no cambiará nada, te lo aseguro. Las compras del terror seguirán allí y cubiertas de telarañas cuando regreses de prisión.


    Analizando concienzudamente este asunto he llegado a la conclusión de que el rotundo fracaso masculino en las compras de supermercado, se debe a que cuando nos acompañan se fijan más en las promotoras con mini falda que en los productos que escogemos y de dónde los sacamos.


    Quiero suponer eso.


    Es preferible a pensar que se distraen con los muchachos reponedores de los estantes… ¡Eso sería en verdad preocupante!


    Así que la próxima vez que él no llegue con el producto más importante que lo enviaste a comprar, justo aquel que esperabas para terminar de preparar la cena especial para las visitas, respira profundo y repite interiormente esta verdad irrefutable del universo que te ayudará a superar las ganas de lanzarte a apretarle el cuello: “Los hombres son incapaces de pensar en nada, fuera del sexo.”


    Exigirles el complejo proceso mental de concentrarse ellos solos en la compra y esperar que lo hagan bien... es sólo una utopía.


    Eso jamás sucederá, lo siento amigas bellas, es la cruda realidad.


    

  


  
    


    Cuarta Verdad Irrefutable


    Los hombres traen incorporada una grabadora muy singular en sus cerebros, que registra con exactitud milimétrica cada palabra que ustedes pronuncian al llegar por primera vez al orgasmo estando juntos.


    Así que tengan mucho cuidado con las palabras que escapen de sus labios entre sus placenteros gemidos, porque tengan por seguro que su ejemplar masculino se las repetirá una y otra vez en cada nueva ocasión en que estén a punto de alcanzar un orgasmo.


    Los hombres son como esos sofisticados muñequitos a pilas que graban la primera frase que se le dice, para luego repetírtela cada vez que los encienden: “Te quiero mucho, te quiero mucho…”


    Así que bellas, escojan bien la frase de oro que exclamarán al fragor de su primer orgasmo junto a él, porque ya saben que la escucharán eternamente durante el tiempo que dure su relación.


    “¡Ve estrellitas y duendes, mi amor, ve estrellitas y duendes!”


    (Sí, de acuerdo, cursi ejemplo pero es que mis frases de pick orgásmico son irreproducibles, je, je, jee)


    Creo que los machos testosterónicos asumen que esas palabras que soltaste cuando logró llevarte por primera vez al explosivo orgasmo, son una especie de fórmula mágica infalible para repetir el momento, un único hechizo detonante de tu máximo placer y por eso lo repiten religiosamente como un mantra para invocarte un nuevo orgasmo.


    Sin duda es uno más de los instintos primarios que poseen los hombres, algo básico a nivel prehistórico; repetir las experiencias que han dado un resultado positivo.


    Si funcionó una vez lo siguen utilizando sin arriesgarse a intentar algo nuevo. Lo ya probado con éxito asegura la conservación de la especie… según ellos.


    Así que ya saben, a inventar una frase genial para cuando llegue el momento de grabársela en el disco duro a su nuevo muñequito a pilas.


    

  


  
    



    Quinta Verdad Irrefutable


    Los hombres pueden activarse en el modo “utilización sexual”, aún sin su consentimiento racional.


    Pueden hacer uso de esta verdad irrefutable cuando hayan tenido alguna pelea con su macho alfa y ya quieran hacer las paces, o cuando no logren despegar su atención del nuevo televisor de plasma con HD, frente al que están gritando por su equipo favorito sin que exista para ellos nada más a su alrededor.


    Sólo sigan esta sencilla receta para preparar una rápida e intensa reconciliación:


    
      	
        
          Acérquense silenciosamente por detrás del sofá, silla o cama donde se encuentre sentado el objetivo y rodéenle el cuello con ambas manos, con suavidad, no como para ahorcarlo por no hacerles caso por culpa de ese partido de fútbol.
        

      


      	
        
          Deslicen las manos lentamente por su pecho hacia delante, para lograr un efecto más rápido pueden meterlas por dentro de su camiseta o camisa, aunque por fuera también sirve. Deslicen las manos hasta llegar a sus pezones y comiencen a acariciarlos con movimientos circulares hasta que los sientan endurecerse. Tengan por seguro que otra parte más hacia el sur de su objetivo también ha comenzado a endurecerse. Para asegurarse, suban la intensidad del frote y súbitamente apriétenle ambos pezones con sus dedos pulgar e índice. Él dará un respingo pero no suelten la presión al mismo tiempo que le susurran algunas palabras muy dentro de la oreja.
        

      


      	
        
          Cualquier palabra sirve, no importa cuáles uses porque a esas alturas el cerebro masculino ya no estará procesando lingüísticamente. Sólo oirá el sensual siseo en su oreja proveniente de tu cálido aliento. Te recomiendo usar palabras con “S”: Serpentinas, sábados, silbatos o cualquiera por el estilo que se te ocurra.
        

      

    


    Y ya está, tendrás al menos la atención absoluta de una de sus dos cabezas que se erguirá lista para la acción, la más interesante y útil que ellos poseen, en mi opinión.


    ¡Te hemos exterminado, maldito partido de fútbol, ya pasaste al olvido!


    


    

  


  
    



    Sexta Verdad Irrefutable


    Los hombres son genéticamente incapaces de dar la respuesta correcta que se espera de ellos.


    Sin duda, mis bellas, ustedes se lo han preguntado más de una vez: ¿Por qué de todas las respuestas posibles que los hombres pueden darnos, siempre escogen la peor de todas? ¿Lo hacen a propósito? ¿Es un acuerdo secreto entre ellos?


    Aquí tenemos el más claro, costoso y doloroso ejemplo: Vamos a la peluquería, pasamos horas alisándonos el cabello quizás cambiándonos el corte o el color, y cuando lo volvemos a ver y lo miramos expectantes deseando oír el torrente de sus encantadores halagos, nos encontramos con la desilusionante y total falta de reacción de nuestros amados zombis-habitantes lunares.


    Nos quedan mirando sin decir nada y al instante nuestra sonrisa se borra en forma directamente proporcional con el fruncimiento de nuestro ceño, pero aún poseemos la nobleza de darle la oportunidad de salvarse con una pregunta clave:


    —¿Me notas algo distinto, amor? —nuestra voz es un gruñido contenido.


    Sin embargo, el espécimen testosteriento no se esmera en hacer un exhaustivo análisis de nuestra imagen antes de contestarnos, y nos suelta esa salvaje y despiadada respuesta:


    —¡Te compraste unos pantalones nuevos!


    ¡Wuuueeerrrcckk!


    Resuena el gran y sonoro chicharrazo de error.


    Él ha visto esos pantalones cientos de veces en los últimos meses, incluso ha participado activamente en el proceso de quitártelos, ¡y osa decir que son nuevos!


    Pero ese ejemplo no es nada comparado con la tragedia griega del siguiente:


    Pasas más de tres horas perdida en las tiendas escogiendo un vestido de fiesta, quizás teniendo que pisotear y codear a alguna congénere que intentó arrebatarte la prenda en oferta... Luego te entregas una vez más en manos de las estilistas para conseguir el peinado espectacular de tu gusto, y regresas deprisa a casa, tiesa para no despeinarte ni un cabellito. Ya casi en la hora tope para lograr llegar a tiempo a la fiesta te enfrascas con pasión en el delicado e importantísimo proceso de aplicarte el maquillarte perfecto.


    Mientras lo haces recuerdas con satisfacción el éxito de ese mes entero de intensa dieta para poder lucir la talla de ese vestido espectacular que acabas de comprarte. Terminado el maquillaje tardas un siglo en escoger los zapatos que vayan mejor con el vestido y luego por último te aplicas el perfume lanzándolo al aire y pasando a través de él para no manchar el vestido.


    Al fin tras ese agotador proceso quedas convertida en la octava maravilla del mundo viviente y caminas radiante y sensual sobre tus altos tacones para ir a preguntarle:


    —¿Cómo me veo, amor?


    Y de toda la gama de hermosos halagos que el insensible ejemplar tiene para elegir, te mira de la cabeza a los pies y osa responderte con un infamante:


    —Bien.


    —¿“Bien”, nada más que bien? —lo repites perpleja a punto del colapso de indignación emocional más grande de tu historia de pareja.


    Él sospecha cierta tensión en tu voz e intenta corregirse con una amplia sonrisa:


    —Bueno sí, te ves “muy” bien.


    Justo allí nos hace ebullición la sangre y nos viene el muy justificado estallido de furia volcánica, pero si no quieren arruinar el trabajo de toda una tarde de compras y peluquería ni romperse la hermosa manicure de sus uñas en la cara de su pareja, respiren muy hondo, cuenten hasta diez y repitan en su interior la verdad más irrefutable del mundo: Todos los hombres son huevones.


    Pero para terminar siendo justas y en estricto apego a la realidad, debemos admitir que nuestros ejemplares masculinos saben hacer muy bien al menos un par de cosas…


    Matar arañas y clavar un clavo en la pared.


    


    Fin


    


    ***


    


    


    

  


  
    

    —¡Jua ja ja jaaa! —me destornillé de la risa todo el rato mientras lo leía.


    Gracias, Aurelia, ¡me has hecho pasar un momento genial! Hasta me dieron ganar de salir del abismo depresivo para compartir esto con mis amigas, ¡y yo que me creía única en mis problemas con mi homo sapien!


    —¡Ja, ja, jaa!


    —¿A qué viene tanta risa? —interroga Joche a gritos desde el baño—. ¿Acaso te estás divirtiendo sin mí?


    —¡Así es! —le contesto alzando la voz todavía riéndome—. ¡Para que veas que no te necesito para pasar un rato muy divertido!


    Joche sale del baño con una mínima toalla alrededor de las caderas. Apura el paso mientras me mira fijamente intentando descifrarme, ¡ja!, como si yo fuese la extraterrestre difícil de entender.


    —Hace calor, Joche, abre más la ventana.


    Él va hacia la ventana con ese paso de pato en la laguna que agarran los hombres desnudos.


    —Está abierta entera —comprueba—, y entra bastante frío…


    —¿Qué dices? Si hace un calor horrible —protesto.


    Otra vez me sofoco ardiendo en llamas por dentro y lo malo es que no se trata del rico calor del deseo sexual, sino de las fastidiosas llamas menopaúsicas.


    Quiero bufar de rabia pero el molestarme sólo me trae una desagradable reacción en cadena; siento que me falta el aire y la cabeza me da vueltas por dentro. Una súbita sed me seca los labios y debo pedirle a Joche:


    —¿Podrías traerme un vaso de agua con hielo, porfa, amor?


    —Claro, ya vuelvo.


    Él sale de la habitación y de pronto recuerdo mi reciente lectura… No, esto no podría olvidársele, solamente le pedí una cosa y no es nada difícil. Mis ojos buscan el reloj de pared junto a la cama y luego veo pasar muy aburrida los minutos, unos tras otros…


    ¿Acaso fue a buscar a la Antártida…?


    Al fin se abre la puerta y Joche entra en la habitación con una cerveza en la mano. Ya está casi vacía y él bebe de la botella mientras avanza hacia la cama. De mi vaso con agua y hielo no veo ni rastros…


    Lo miro conteniendo la risa ante el recuerdo de mi reciente lectura, sin querer hice el experimento y confirmé una verdad irrefutable de esas que yo ya conocía.


    —¿Y…? —le alzo las cejas a Joche.


    Bastante confundido, él mueve los ojos rebotando de un lado al otro para buscar al interior de su cerebro y al no encontrar nada, al fin me pregunta:


    —¿Me pediste algo de la cocina, mi vida?


    

  


  
    Noche “B”


    Al fin llegó el momento.


    ¡Uy, de sólo pensarlo me dan escalofríos de nervios!


    Estoy demasiado ansiosa a la espera de los resultados de esta noche. Eso no ayuda mucho, ya lo sé, hay que relajarse, divertirse, dejar fluir las cosas…


    Al diablo con todo eso, ¡yo sólo quiero un poco de sexo normal! ¿Eso es mucho pedirle a la vida a los cuarenta y dos años de edad?


    Yo no lo creo.


    Intento repetirme que es sólo una etapa difícil por la que atraviesa Joche, que vamos a superarla…


    Vamos a superar esto, vamos a superar esto…


    Lo repito obsesivamente.


    ¡Maldición, sueno igual que el psicólogo ese al que le puse el florero de sombrero!


    Es que ya llevo dos semanas casi sin nada de sexo, lo más cercano fue el intento fallido de la semana pasada y ahora que lo pienso no he estado tan desesperada, lo que resulta extraño para una casi-ninfomaníaca como yo.


    Creí que andaría acechando a Joche para saltarle encima en las esquinas de la casa pero no ha sido así… He estado demasiado tranquila…


    ¿Estará disminuyendo mi deseo sexual?


    ¡No!


    La idea me aterroriza y mejor culpo a los nervios. Este problema de Joche me tiene demasiado tensa y nerviosa a la espera de ver qué sucede en los siguientes minutos.


    Mejor dejo de pensar y cierro los ojos para inspirar hondo y relajarme poniendo mi mente en blanco. Centro mi atención a los sonidos a mi alrededor… Se supone que eso ayuda a entrar en estado meditativo pero en cambio al oír el sonido de la ducha en el baño, instantáneamente me imagino a Joche desnudo…


    Veo su cuerpo perfecto delineándose ante mí bajo el agua que se desliza sensualmente por su anatomía deliciosamente esculpida, por sus anchos hombros, por su pecho como coraza de Iron Man… Mi imaginación va descendiendo poco a poco por su cuerpo, me deslizo por el múltiple tobogán de sus duras calugas abdominales… ¡yupi…! Tomo el tupido camino a la felicidad por entre sus angostas caderas hasta internarme en la selva de su pelvis… de pronto los crespitos se abren y asoma su parte más interesante…


    ¡Uug!


    Hasta en mi imaginación está en ese lamentable estado de flaccidez que me da ataque al pelo.


    ¡Dios…! Si hoy esto no resulta al menos mínimamente voy a colapsar, y mañana voy a tener que salir a arrasar furiosamente con todas las ofertas del Centro Comercial para aliviar mi frustración sexual, ¡empezando por la Chocolatería Suiza del segundo piso!


    De pronto me doy cuenta de una verdad social: El negocio de los centros comerciales es un éxito gracias a la insatisfacción sexual: “¡Compra, compra, excítate corriendo por las ofertas, desliza eróticamente la tarjeta por la ranura de la máquina y experimenta el delicioso orgasmo mental al apretar el botón verde de Confirmar transacción!”


    Allí está el secreto de por qué prosperan tanto los famosos centros comerciales; el ir de compras es un sustituto de las relaciones sexuales, un poco más elaborado y bastante más caro que el tradicional chocolate.


    ¡Diablos! Si voy mañana de compras con esta acumulación de energía sexual, sin duda tendré múltiples orgasmos apretando el botoncito verde de confirmar.


    La puerta del baño se abre y el ruido de pasos me sobresalta. Joche al fin sale y se me corta el aliento. Está igualito a mi imagen mental sólo que lleva una pequeña toalla a la cintura dejando en el misterio el estado de su zona en conflicto.


    ¡Ay, mamá! Se ve tan sexy con el pelo revuelto, la piel húmeda y esa mínima toallita que deseo arrancar con los dientes…


    Pero de pronto se me encoge el estómago ante la posibilidad de que todo nos falle de nuevo, siento la tensión apoderándose implacablemente de todo mi cuerpo, haciendo nudos ciegos con todos mis músculos, ¡eso no es bueno!


    Y para más remate súbitamente lo siento venir… Me arde la parte superior de las orejas, justo lo que no necesitaba en este momento crucial, ¡un maldito bochorno!


    En un segundo se va al infierno la frescura de mi ducha y mi sexy combinación roja de seda y encajes queda horriblemente empapada en transpiración. Intento disimular mientras tomo unas toallitas húmedas del velador para refrescarme, pero ya es tarde. Joche se ha dado cuenta.


    Él corre hacia mí, saca el abanico del cajón del velador y comienza un huracán apuntado a mi rostro.


    —¿Estás bien, mi vida? —me pregunta con tanta preocupación empapando su masculina voz.


    Es tan dulce. Pero no puedo evitar sentirme enfadada, ¡endemoniada menopausia que te apoderas de mis emociones y hasta de mis palabras!


    —Estoy bien, es sólo un jodido choborno, ¿quieres dejar de ahogarme con el abanico?


    Joche lo deja de vuelta en el velador, pero no se da por enterado de mi rabieta y vuelve a la carga apoderándose de una toallita húmeda para refrescarme con ella.


    Lo hace tan amorosamente como si yo fuese de cristal, pone tanto esmero en refrescar mi frente, mis mejillas y mi cuello que me distraigo observando su semblante serio y preocupado… Sin darme cuenta de pronto ya ha pasado esa oleada infernal que tanto detesto.


    Joche se detiene ondeando al aire la toallita húmeda para enfriarla y vuelve a preguntarme:


    —¿Mejor?


    —¡Uf, sí! Ya pasó ese calor del infierno. Ahora vamos de una vez a lo nuestro… —me quito velozmente el rojo conjunto mojado y quedo desnuda sobre la cama.


    ¡Aaww! Las sábanas de seda color gris se sienten deliciosamente frescas al contacto con mi piel.


    —Que viva el romanticismo previo —me dice Joche alzándome las cejas con expresión divertida.


    —A callar y quítate eso que estás demasiado vestido —le señalo la pequeña toalla en su cintura que es lo único que lo separa de la desnudez.


    Él se larga a reír mientras se la quita de un tirón y la lanza al vuelo. Al instante mis ojos se clavan en su portentoso sexo que justo frente a mi insistente mirada se alza en una vibrante erección.


    —¿Ya vamos a empezar con los apuros? —le espeto en tono crítico.


    —Es que tu sola mirada me enciende en llamas, mi vida.


    —Sí pero yo quiero mucho más que sólo mirarte.


    Joche clava las rodillas en la cama y avanza hacia mí apoyándose en manos y rodillas, como un león acechante y ansioso por devorar a su presa.


    La intensidad de su mirada me paraliza y él aprovecha la ventaja para ubicarse sobre mí. Erguido sobre sus rodillas tiene atrapadas mis caderas entre sus piernas con su sexo impresionantemente erecto apuntándome directo a los ojos…


    ¡Me llego a poner turnia mirándolo!


    Me dan ganas de enderezarme y darle una buena mordida como a uno de esos hot dog extra agrandados, atraparlo en la humedad de mi boca y torturar su suave punta con mi lengua mientras lo hago entrar más y más… ¡Pero no, alto, stop loca imaginación! Eso arruinaría toda mi diversión porque sin duda él acabaría antes de que yo terminara de devorar por completo mi delicioso hot dog.


    Joche se inclina sobre mí, sus manos acarician mis hombros, su rostro está tan cerca del mío mientras por allá al sur su dura longaniza de Chillán XG ahora presiona a lo largo sobre mi abdomen y sus recios pectorales como moldeados manjares sureños prensan deliciosamente mis senos…


    ¡Dios! ¿Por qué Joche me hace pensar en tanta comida rica? ¡Debe ser porque él está tan exquisito como para devorárselo entero!


    Me acomodo feliz apegando mi cuerpo desnudo al suyo, piel con piel, vivo calor listo a la acción... Huele deliciosamente recién salido de la ducha y sin aromas artificiales de perfumes ni nada por el estilo. Sólo él, sólo aroma a Joche testosterónico, macho delicioso para disfrutarlo hasta los huesos…


    Él comienza a besar mi cuello. Cierro los ojos dejando correr el éxtasis a chorros por mis venas… pero hay algo que me molesta y me da vueltas en la cabeza sin dejarme disfrutar plenamente el momento.


    ¿Por qué se ubicó de nuevo él arriba? Joche sabe que mi postura favorita es sentada sobre él. ¿Será por eso de la estimulación que me dijo antes? O es sólo una excusa porque…


    Abro los ojos con la cabeza vuelta hacia el lado y mis ojos tropiezan con el espejo de la puerta del armario.


    Súbitamente mi figura se me presenta en toda su cruda realidad, tengo un sobrepeso evidente, los años me han dejado algo más que sabiduría y experiencia…


    ¿Por eso Joche no me quiere sobre él, le peso demasiado?


    La cruel duda me pica por dentro y de pronto me dan ganas de ponerme a llorar. De un segundo al otro todo se ha enfriado en mi interior, las ganas huyeron y sólo me queda una gran amargura junto con una creciente inseguridad en mí misma. Nunca tuve problemas con mi cuerpo, siempre me he querido y aceptado tal cual soy… ¿por qué entonces ahora me siento fea e insegura?


    Me asaltan unas ganas tremendas de ponerme a llorar… ¡Estúpida menopausia! Deja ya de inundarme con estos bruscos cambios de ánimo llenos de tontos miedos y dudas.


    Joche deja de besarme y me mira preocupado. Claro, si de pronto yo me he quedado más tiesa y fría que un pescado en un mesón congelado de supermercado.


    —¿Qué pasa, mi vida? —un sincero interés empapa su pregunta.


    Yo desvío la mirada hacia la dura realidad que me muestra el espejo.


    —¿Crees que estoy gorda y fea? —le pregunto haciendo pucheros al intentar contener el estallido de llanto.


    ¡Esto es estúpido! En cuanto las palabras salen de mi boca me arrepiento de haberlas pronunciado, ¡diablos!, esto de la menopausia es como estar poseída por una bruja bipolar llorona, sin autoestima y muy autodestructiva.


    Joche se paraliza con mi genial pregunta. Me mira tan intensamente que siento que puede ver hasta el fondo de mi alma, y al fin reacciona como se supone que debe hacerlo todo hombre que ama a su pareja:


    —¡Por supuesto que no, mi vida!


    —Eso es, muy bien, ¡justo la mentira necesaria para salvar nuestra noche! Estoy gorda, no lo niegues, ¡estoy fea y por eso ya no podemos hacer el amor como antes!


    Joche me mira abismado. Yo creo que si lo hubiese insultado a él no se habría mostrado tan indignado al replicarme:


    —¡¿Por qué estás diciendo esas cosas, Ashi?! Ni te atrevas a pensar siquiera que eres fea, ¡eres la mina más bella del planeta, de la galaxia, del universo entero! Estás tan maravillosamente hermosa como la noche en que nos conocimos y tú nunca tuviste problemas de auto estima antes, te amabas tal cual eras y yo te amo aún muchísimo más que eso, ¡no cambiaría ni un milímetro de tu deliciosa anatomía!


    —Pero…


    —Pero nada, ya no quiero oír ni una palabra más que te ofenda o en verdad vas a lograr que me moleste contigo, Ashi —él se inclina hacia mí y corta mis argumentos autodestructivos con un ardiente y profundo beso que me transmite más amor que un millón de palabras.


    Allí está su verdadera respuesta, lo percibo como una oleada de amor incondicional que arrasa con todas mis dudas.


    Respiro hondo su aliento sintiendo que es verdad que me ama así, tal cual soy, pero no puedo dejar de sentir esa incómoda inseguridad que se instaló en mí al darme cuenta de que estoy llegando a la menopausia, mientras que Joche sigue estando tan magníficamente atractivo…


    ¿Y si me lo quita una tipa más joven?


    Él deja de besarme y me susurra muy dentro de la oreja:


    —Perdóname, mi vida, por haberte causado esta inseguridad con mi problema, ¡te juro que esta noche voy a durar mil veces más que antes! He estado ejercitándome muy duro, ¡porque yo existo sólo para ti, Ashi!


    ¡Diablos, él también lee los pensamientos!


    La sincera vehemencia de su sensual y susurrante voz me lanza escalofríos de placer por todo el cuerpo, mi piel se estremece en respuesta y de pronto me siento muy tonta por pensar que Joche querría dejarme por otra mujer. Sin embargo, necesito confirmarlo:


    —Pero entonces, ¿no te importa que esté gorda? —replico con voz temblorosa por el mar de sensaciones con que su cuerpo, su voz, su mirada, todo él me inunda tendido sobre mí, atrapándome entre sus brazos como si yo fuese un tesoro que estaría dispuesto a defender con su vida.


    Joche achica los ojos ante mi insistencia y una sonrisa ardiente asoma por todo su atractivo rostro:


    —Teee gusta porfiiiarme, ¿eh? —alarga las palabras con su rico acento cordobés—. Bué, podríamos estar toda la noche tú dale con eso y yo dale con que no, así que mejor, ¿sabés que vamos a hacer?


    Le respondo negando con rápidas sacudidas de mi ensortijada melena color zanahoria y él continúa con una sonrisa tan maliciosamente apasionada que me electrifica toda la piel:


    —Voy a mostrarte cuánto me enloquece cada centímetro de ti, voy a devorar a fondo cada parte de tu deliciosa anatomía sin saltarme ni un milímetro, no voy a dejar ni el más mínimo rinconcito de tu cuerpo sin ser saboreado por mis labios.


    Me quedo sin aliento por aquella deliciosa amenaza hasta que tras unos segundos logro susurrar temblorosa ante la excitante expectativa:


    —Promesas… Los hombres siempre prometen, prometen mientras…


    Joche suelta una risa lujuriosa y antes de que yo termine la frase se lanza a cumplir su promesa callándome con un devastador beso. Su lengua arremete tan profunda y enloquecedoramente en mi boca que yo me olvido de todo mientras nos besamos con interminable y desesperada ansiedad del uno por el otro, como si el mundo fuese a explotar si nuestros labios se separaran.


    Cuando ya me tiene mareada de placer saboreando su increíble beso, el muy perverso se escapa de mis labios juguetonamente y comienza a encender todo mi rostro con el ardiente contacto de sus húmedos y cálidos labios.


    Con los ojos cerrados respiro entrecortadamente percibiendo la adoración con que besa mis párpados, mi frente, mis mejillas, mi barbilla… se desliza de un lado a otro entremezclando sus besos con unas cortitas lamidas que me hacen sentir como si yo fuese un exquisito chupetín de leche…


    Todo mi ser ya vibra de excitación cuando Joche comienza a descender por mi cuello, una de las zonas más sensibles en la parte superior de mi cuerpo. Gimo ante la intensidad de esos besos que parecen querer devorarme hasta el alma, tal como él prometió…


    Algunos son rápidos y traviesos saltando de aquí para allá, otros son profundos, se alargan hasta quemarme la piel, me dejan sin aliento y sólo logro gemir ante la exquisita avalancha de deseo que baja por mi cuerpo hasta mi anhelante interior.


    Joche se toma su tiempo, no tiene ninguna prisa recorriendo cada milímetro de mi piel con sus labios… Los minutos han perdido todo significado en esta dimensión de placer en la que me tiene sumida mientras avanza por mi cuerpo empapelándolo de besos tal como dijo, ¡sin saltarse ni el más escondido rincón!


    Mis pechos lo reciben ya endurecidos, saltan al encuentro de su cálida y húmeda boca que se entretiene una década completa en lamerlos con éxtasis, con el mismo gozo descarado de una lengua sobre su helado favorito de barquillo en un caluroso día de verano.


    Joche lame mis senos desde la base hacia el pezón tal como lo haría con una redondeada bola de cremoso helado derritiéndose… Se toma su tiempo en el recorrido haciéndome gemir de gusto una y otra vez…


    ¡Justo ahora podría ronronear como una leona al calor de la sabana africana!


    Mi seno derecho parece ser de chocolate, su sabor favorito y el izquierdo seguro es de manjar-nuez o como él lo llama de “dulce de leche”, su segundo sabor predilecto. Los disfruta larga e intensamente hasta que cuando al fin termina con mis dos grandes bolas de helado, va directamente a por los cherrys que las coronan…


    ¡Aawww…!


    Tiemblo como gelatina cuando atrapa mi pezón y comienza una lenta y torturante succión que también causa estragos en él. Joche suelta un gruñido bajo mientras succiona mi pezón, compartiendo conmigo el delicioso placer que me provoca…


    Joche se acomoda sobre mí sosteniendo su peso en sus fuertes brazos mientras por allá abajo su largo y grueso pepino, duro y caliente, se ubica en posición entre mis piernas… lo siento al rojo vivo contra mi monte de Venus, llamando a la puerta; toc, toc, toc. Pero al segundo siguiente se pierde el contacto… ¡oh, no vuelve, vuelve…!


    Joche se desliza sobre mí hacia abajo para continuar su camino de besos, desciende por el valle entre mis senos y llega a mi amplia zona abdominal…


    Una súbita vergüenza me asalta y me siento culpable de fracasar en mis intentos de hacer dieta, de no poner más empeño en el gimnasio en donde me paso más tiempo sentada en las máquinas sin ocuparlas mientras cotilleo con mis amigas, de no sacarle más el jugo a las clases de Salsa en vez de quedarme casi todo el rato sentada bebiendo martinis y viendo como bailan los demás…


    ¡Diablos! Seguro Joche se cansará antes de cubrir la mitad de mi amplia anatomía. Juro que dejaré el chocolate, ¡lo juro de verdad! Como si eso fuera lo único… necesitaría cambiar toda mi forma de vida para bajar radicalmente de peso, pero es que eso de las dietas no me resulta, ando todo el día histérica gruñéndole a quién se me cruce en el camino. Al final termino siendo una Ashley ligeramente más delgada pero infinitamente mucho más infeliz y amargada.


    Quiero llorar de frustración por mi sobrepeso pero de pronto me doy cuenta de que Joche parece disfrutar de tener más y más espacio en donde ir sembrando sus deliciosos besos… nunca se cansa, percibo el intenso amor en cada roce de sus labios, de su lengua, de sus manos que bailan con mis senos mientras su boca se demora placenteramente en mi amplio abdomen.


    Puedo sentir que el calor de su cuerpo sube más y más, la húmeda transpiración brota de su piel emanando ese delicioso aroma a macho, y los guturales sonidos de excitación emergen de su garganta como el poderoso ronroneo de un león salvaje, mientras llena mi excedido abdomen con sus besos rebosantes de la intensa pasión de un coleccionista de estampillas, que llena sus hojas sin dejar ni un pequeñito espacio en blanco.


    Joche orbita mi cintura con sus deliciosos besos que me tienen viendo estrellas y poco a poco va bajando hacia mis caderas en donde se aboca fervorosamente a besar y mordisquear mis rollitos… ¡Oh, por favor, eso es delicioso! Jamás había experimentado tanto placer, él ha descubierto una inexplorada zona erógena de mi cuerpo, las parejas deberían probarlo.


    De pronto ya no me avergüenzo de mi gordura porque Joche ha logrado que la perciba como una parte absolutamente mía, no es algo despreciable para él, no la ignora ni le hace el quite, ¡al contrario! Él lame, besa y mordisquea con intenso placer las prominencias de mis caderas y cada parte de mi ser se estremece con las intensas ráfagas de deliciosa excitación que experimenta esa zona, antes inexplorada de mi cuerpo.


    ¡Esta soy yo en cada kilogramo de peso!


    Y Joche me ama así, en toda mi “no perfecta” ni Barbie figura. Justo ahora él está mandando al diablo esos absurdos estándares sociales que ponen a la delgadez de la mujer como ícono de la perfecta belleza, ¡eso no es cierto! Los ardientes besos de Joche lo gritan a todo dar, ¡mi figura es perfecta para él!


    Como si oyera mis pensamientos, Joche los confirma con su voz profunda, cargada de deseo:


    —¡Amo cada centímetro de ti, mi vida! — su voz brota tan sensualmente jadeante entre beso y beso como si yo fuese un apetecible manjar que no logra dejar de disfrutar—. ¡Amo esto y esto y esto! —sus manos acunan mis senos mientras sus labios suben y bajan por los flotadores-michelines de mis caderas.


    La intensidad de sus caricias ya me quita el aliento. — ¡Brrrr…! —hace vibrar sus labios a lo largo de mi generoso abdomen provocándome unas cosquillas que me arrancan sonoras carcajadas mientras llega a mi otra cadera.


    Se me nubla el cerebro con las oleadas de deseo y sólo atino a pensar que debería tener más rollitos, ¡para que no terminara nunca de besarme de esta manera!


    Mi cuerpo comienza a danzar, mis caderas suben y bajan al ritmo de sus ardientes labios. De pronto él detiene su dulce tortura y sus bellos ojos me buscan hacia arriba para decirme con esa voz suya tan seductora, tan intensa y profunda como un océano:


    —Para mí es infinitamente más importante tu sonrisa y tu alegría, que unos cuántos kilos menos que te tengan toda angustiada y molesta. Ashi, yo amo tu alma preciosa —me deposita un fogoso beso en la frente—, amo tu corazón dulce y arrebatado —ahora besa el nacimiento de mi seno izquierdo y las siguientes palabras las mezcla con una lluvia de besos por todo mi cuerpo—. Amo cada pedacito de tu maravilloso cuerpo maravilloso, mi vida, eres la mujer más bella del mundo y no cambiaría ni un gramo de ti, ¡yo te amo tal cual eres! —lo dice como si en ello se le fuera la vida mientras cubre de apasionados besos y caricias toda mi generosa anatomía.


    ¡Dios, parece tener veinte manos! Todas recorriendo incendiariamente mi piel de la cabeza a los pies. Ya casi no importan sus palabras, realmente siento que me ama tal cual soy, las palabras pueden engañar pero los besos y las caricias poseen algo especial, jamás mienten, son despiadadamente sinceros. Se nota de inmediato cuando un beso no lleva pasión o cuando una caricia es entregada sin amor.


    Ahogada por el placer de su sincera declaración de amor, miro de nuevo hacia el espejo y ahora me veo a mí misma sin reproches mientras mis kilos de más siguen recibiendo sus deliciosos besos reductores.


    Sí… Reductores de mis complejos y de mis demoledoras autocríticas. Ahora el espejo me muestra una imagen muy diferente… justo ahora veo a una mujer que es intensamente amada por el hombre que ella ama.


    Y me siento la mujer más bella y más deseada del mundo.


    Joche continúa besando mis rollitos regalones, lamiéndolos, mordisqueándolos, matándome de placer al mismo tiempo que inicia un zigzag devastador en descenso, poco a poco toma camino hacia la cita con aquella zona mía que ya lo ansía palpitante y… ¿húmeda?


    Súbitamente noto algo raro.


    A pesar de la intensa estimulación todavía no estoy ni remotamente lista para recibirlo, no estoy húmeda…


    ¡Qué extraño!


    Por lo general al primer beso ya estoy lista pero ahora después de todo lo que se ha esmerado Joche…


    Nada.


    El pavor me recorre como un balde de agua fría.


    ¡Oh, Dios, me estoy volviendo frígida!


    ¿Qué diablos estás haciendo conmigo, menopausia?


    Jadeo con la respiración entrecortada, esperando encenderme y ver llegar el intenso orgasmo, pero en vez de eso siento un ardor sereno… estoy disfrutándolo pero como si mi cuerpo no tuviera ninguna prisa por terminar…


    ¡Esto es tan extraño!


    Quizás sólo estoy sugestionada con eso de la baja de estrógenos en la menopausia.


    Al fin siento una ligera humedad en mi zona que más lo anhela y atrapo su cabeza en mis manos para hacer que me mire.


    —No esperes más, ¡ya te quiero dentro de mí! —casi se lo grito con desesperación, temiendo que él se vaya antes de tiempo si sigue con esos devastadores besos.


    Joche asiente, deposita un último beso sobre mi pelvis y se endereza para entrar en mí con su dureza en todo su ardiente esplendor.


    Mis piernas se abren más para él y lo siento llenándome entera, ¡qué exquisita sensación de plenitud! Tan distinta a cuando usaba sólo sus manos o su lengua, ¡al fin casa llena, no hay vacantes!


    Mis brazos suben a rodear sus anchos hombros, él entra más profundo con una deliciosa y lenta embestida y mis dedos se incrustan en su espalda en respuesta. Me arqueo soltando un largo gemido de puro e intenso placer pero dentro de mí resuena una alarma inquietante…


    Con él tan gloriosamente erecto dentro de mí y luego de esa deliciosa sobre estimulación de besos por todo mi cuerpo en cualquier otra ocasión yo habría estallado casi instantáneamente en el más escandaloso de mis orgasmos.


    De pronto lo noto en plena consciencia.


    Algo anda mal.


    ¿Qué demonios…?


    —¡Ashi, mi vida, cuánto te amo! —Joche comienza unas alucinantes embestidas.


    Está muy serio, muy concentrado y no las cuenta en voz alta yo creo que para no quitarle la pasión al momento.


    Yo sí las cuento en mi mente inundada de placer, una a una, deliciosas, intensas, llegando hasta lo profundo de mi ser… El fuego me sube desde las entrañas y el deseo galopante en un principio no me deja darme cuenta de algo sorprendente…


    ¡Ya van cincuenta!


    ¿Es posible o estoy alucinando?


    Lanzo una veloz mirada al reloj del velador…


    ¡Madre mía! Joche ya lleva más de cinco minutos maravillosamente duro y caliente dentro de mí.


    Y yo… ¡Nada!


    Me está costando más de lo normal entrar al juego, ¡vamos jodidas hormonas, reaccionen! Yo sigo viva y quiero sexo, quiero orgasmos múltiples de esos que siempre hemos tenido, ¿se acuerdan…? ¡Nos encendemos en menos de un minuto!


    De pronto Joche inspira profundamente, siento su cuerpo tensarse bajo mis manos que se aferran a su espalda, está empleando el método de control Kegel… ¡en cualquier momento me dirá que tiene que sacarla! Que ya no puede controlarlo y que está a punto de irse…


    Pero en vez de eso tras unas cuantas inspiraciones profundas siento que su cuerpo se relaja y continúa con sus devastadoras embestidas, más duro y más ardiente en mi interior.


    ¡Dios, lo está logrando! Ha durado extraordinariamente más de cinco minutos, ¿y ahora yo me estoy quedando atrás? ¡No puede ser!


    Guardo mi intensa frustración en el profundo silencio de mi corazón mientras pienso desesperada que quizás es culpa de la postura… tal vez si lo monto como más me gusta... Me remuevo en la cama para ubicarme sobre Joche y él capta de inmediato mi intención. Rueda sobre las sábanas llevándome sujeta entre sus brazos para no romper nuestra íntima unión.


    Ahora yo estoy arriba y arremeto apretándolo en mi interior para acelerar en una cabalgata furiosamente exigente.


    Me tiendo sobre él para hacerlo entrar más profundamente, mis senos se aplastan contra la dureza caliente y húmeda de sus pectorales pero siento escalofríos al notar que mi cuerpo no reacciona como siempre… ¡Diablos, antes ya habría tenido unos tres orgasmos por lo menos! Pero justo ahora…


    Nada.


    El pánico escala hasta el Everest en mi interior, ¿qué me está pasando? Me aferro a sus hombros, creo que hasta le clavo las uñas mientras lo siento duro y ardiente embistiendo hasta lo más profundo con sus magníficos movimientos pélvicos y su experta danza de caderas.


    Ambos estamos en llamas. Temo que en cualquier momento él se vaya y yo me quede otra vez en el aire pero esta vez no podré culparlo… El orgasmo no logra despegar en mí… estoy como a media máquina… como pájara aleteando y aleteando sin poder despegar, ¡uf!, estoy en llamas pero no de pasión, ¡es un maldito bochorno! No, ahora no… Cierro los ojos enrabiada moviéndome tan rudo sobre Joche que su pelvis ya debe estar roja con tanto roce…


    De pronto oigo que él hace una inspiración tan profunda que de seguro absorbió todo el aire de la habitación, por eso yo me siento asfixiada, sofocada y desesperada, mientras me convierto una vez más en la señora “¡llamas a mí…!” de los 4 Fantásticos.


    Joche se tensa, todo su cuerpo se transforma en un nervio comprimido debajo de mí, lo está intentando con todo su ser…


    Lágrimas de rabia y frustración me asaltan pero les cierro el paso apretando los ojos, sintiendo correr por mis venas el pánico de que Joche se dé cuenta de que tardo demasiado en llegar al orgasmo.


    ¡Antes muerta que admitir esta estúpida frigidez! Sin duda es sólo por los nervios del momento, el estar tan preocupada de que él funcione me ha hecho desconcentrarme por completo.


    Joche tiene la culpa, no soy yo, yo estoy totalmente normal, como antes, como siempre.


    Sin embargo…


    Súbitamente me golpea el recuerdo de algo que había olvidado por completo. Como un flash de película se me aparece la imagen de aquel momento…


    Fue en nuestra noche de bodas… me pasó algo muy semejante a esto, ¡me costó mucho encenderme! De hecho no lo logré y terminé haciendo algo que jamás antes en mi vida había hecho…


    ¡Fingí el orgasmo!


    Fingí varios en realidad para que Joche no sospechara, y creyera que todo había sido igual que siempre.


    Luego culpé al estrés del ajetreo por los preparativos para la boda y me olvidé del asunto porque justo después de eso empezó el problema de disfunción de Joche.


    ¡Dios!


    De pronto me asalta la duda, ¿acaso él se dio cuenta aquella noche y fue eso lo que detonó su problema?


    Si fue así…


    ¡Diablos, y yo culpándolo a él todo el tiempo!


    Con el dolor y la rabia estallando dentro de mí, arremeto con furia ciega en mi cabalgata.


    ¡Vamos, jodido orgasmo ven a mí de una puta vez!


    Siento que Joche gruñe guturalmente sujetándose de mis caderas mientras lucha por contenerse para esperarme pero al fin le viene el tiritón de patita…


    —Mi vida… —me dice con voz ronca y jadeante—, bajále un poco la intensidad porfa, que ya casi no puedo contenerme…


    —¡Espérame un segundo más que ya casi, ya casi! —gimo aumentando desesperadamente el ritmo en vez de bajarlo.


    Pero el clímax no llega y en cambio un huracán de emociones me sacude violentamente; ya no puedo negarlo, ¡estoy entrando en la menopausia! Mi deseo sexual ha disminuido por la falta de estrógeno… debo admitirlo pero justo ahora sólo quiero llorar amargamente.


    Súbitamente mi orgasmo se desinfla por completo dejándome a medias, inconclusa y desconcertada. Justo al mismo tiempo Joche se va con todo sin lograr sujetarse más.


    Las lágrimas escapan como surtidor de mis ojos y al darse cuenta Joche se incorpora como un resorte para envolverme entre sus brazos.


    —¡Perdonáme, mi vida, lo siento mucho! —ruega tan arrepentido, tan culpable que yo no puedo evitar romper a llorar más fuerte todavía.


    Porque sé que en esta ocasión no ha sido su culpa y por primera vez pienso que yo también tengo alguna responsabilidad en su problema.


    —Lo siento, Ashi, no llores… —sigue pidiéndome muy angustiado—. En cuanto quieras lo intentamos de nuevo, esta vez lo haré mejor ya verás —me ofrece entre los besos con los que seca deprisa mis lágrimas.


    Inspiro hondo hasta lograr serenarme lo suficiente como para mirarlo a la cara al preguntarle:


    —¿Qué fue lo que cambió desde nuestra boda, Joche? Yo creo saberlo así que no te sigas haciendo el loco y dímelo de una vez.


    Estamos sentados con las piernas entrelazadas, yo enrollo su cintura y él la mía.


    Joche me mira intensamente mientras su acelerada respiración me mece porque sus brazos me sostienen tan estrechamente contra su pecho como si temiera perderme al soltarme.


    —Ashley, eso no importa yo… —comienza a decirme muy serio pero lo interrumpo con voz queda que apenas rompe el íntimo silencio que nos envuelve.


    —Aquella noche de nuestra boda… yo fingí el orgasmo y sé que lo notaste, no me lo niegues.


    Él baja la mirada, respira muy hondo y tras una pausa que se me hace eterna vuelve a sumergir sus ojos en los míos al responderme:


    —Es cierto, me di cuenta pero no quise decirte nada. En verdad me sentí fatal por no ser capaz de complacerte plenamente. Mi ego de macho sufrió un duro golpe y de ahí en adelante me propuse ser el mejor amante del mundo para ti, pero en vez de eso ya ves lo que conseguí, ¡todo lo contrario! La presión me superó… y ya conoces el resto de la historia.


    —Entonces, todo fue mi culpa —gimo al comprobar mis sospechas.


    —Hey, mi vida, ¡nadie es culpable de nada aquí!


    —¿Cómo puedes decir eso después de que yo si te culpaba a ti con todas mis ganas? —no puedo creerlo, su gran corazón me abruma—. Lo siento mucho, Joche, no debí culparte… en verdad me había olvidado por completo de lo que pasó esa noche pero, ¿cómo pudo afectarte tanto?


    —¿No lograr llevar a la plena satisfacción a la mujer que amo? —Joche le da un enfático y gran acento de incredulidad—. ¡Por supuesto que eso me afectó y mucho! Significa que soy un fracaso de hombre, un pobre boludo que no logra…


    —¡Alto, alto, no digas eso ni una sola vez más! —cubro sus labios con mi dedo—. No eres un fracaso ni un boludo, no quiero volver a oír que ofendas de esa manera al hombre que amo… —hago una pausa, trago saliva y respiro muy hondo para al fin admitirlo oficialmente en voz alta—. Toda la culpa la tiene la baja de estrógenos, realmente estoy entrando en la menopausia, Joche, y aunque me duela admitirlo eso es lo que me está provocando este caos de mierda —inspiro hondo otra vez alzando la mirada para sujetar las lágrimas que avalan mis palabras, antes yo no era así, tan llorona—. Mi nivel de estrógenos se fue al diablo y ya sabes, eso me jode el deseo sexual y si le sumamos el estrés de la boda, ¡colapso de luna de miel! Eso fue lo que me pasó esa noche, no tuvo nada que ver contigo.


    Joche atrapa mi rostro entre sus grandes manos para mirarme fijamente mientras seca mis lágrimas con sus pulgares.


    —Gracias al cielo por la menopausia —susurra él sobre mis labios con un alivio palpable, tan inmenso que lo percibo como una oleada que se lleva toda la tensión de su cuerpo—. Creí que yo había dejado de gustarte, que ya no era capaz de satisfacerte como hombre, pero si no es eso, si aún me amás como el primer día… —busca confirmación en mi mirada y se la doy también a través de mis labios.


    Nos besamos tan intensa y profundamente que el tiempo se desvanece mientras nos comunicamos nuestro amor sin necesidad de palabras. Un minuto, toda la noche, ¡podría besar así a este hombre un siglo entero!


    Cuando al fin retrocedemos para mirarnos se lo digo también con palabras:


    —Te amo, Jorge José.


    —Te amo, Ashley, y ya verás que superaremos esto. Yo perfeccionaré mi técnica…


    —Y yo buscaré esos suplementos de estrógenos naturales o algo por el estilo que me suba las pilas.


    —Yo te amo con o sin pilas, Ashi —afirma mi bello cordobés haciéndome su mejor sonrisa llena de patitas de gallo.


    —¿Con o sin menopausia? —le alzo las cejas interrogativa y amenazante a la vez.


    —Con menopausia más todavía, ¡adoro a la gran Menopi que me mantiene en forma esquivando platos y floreros voladores!


    —¡Mentira, yo no te he arrojado nada! —protesto riendo y luego agrego con una sonrisa maligna—. ¡Todavía!


    Nuestras risas llenan el dormitorio como no lo hacían en mucho tiempo. El aire se siente más liviano, los colores brillan más hermosos, es como si una negra nube se nos hubiese quitado de encima.


    Me pongo seria sumergiéndome en esos risueños y ardientes ojos grises para hablarle con mi corazón:


    —Estaba muy preocupada por eso que no querías decirme…


    —Y no pensaba decírtelo nunca, mi vida. Estaba dispuesto a soportar torturas atroooces con tal de mantenerlo en silencio hasta que yo pudiera hacer algo por solucionarlo, y resulta que al final fuiste tú quién me lo dijo a mí.


    —No me había dado cuenta hasta ahora, ¡lo había olvidado por completo! En serio, se me borró de la cabeza, ¡otro aporte genial de la menopausia! Lamento haberte culpado de todo y haberte gritado tantas veces —lo abrazo sumergiéndome en su ancho pecho que me recibe como un amoroso y cálido refugio.


    —No digas eso, mi vida —Joche me acuna entre sus brazos y puedo sentir su amor brotando por todos sus poros—. Creo que justo ahora deberíamos olvidar todos esos meses y empezar de nuevo. Esta es nuestra nueva noche de bodas, disfrutémosla sin preocupaciones, sin tensiones.


    —Tienes razón —retrocedo para mirarlo—, sólo disfrutemos el estar juntos y si resulta bien, sino no importa, ¡al diablo los estrógenos bajos y las idas precoces!


    —¡Eso es! Sólo amémonos a nuestra manera y que el mundo, los relojes biológicos, las inseguridades y todo lo demás se quede fuera. Lo único importante para mí es que tengo a la mujer que amo, a la más bella del universo entre mis brazos.


    —Voy a poner algo de música —intento alcanzar mi iPod del velador—. No llego —digo riendo y manoteando en el aire porque Joche no tiene intenciones de dejarme ir de entre sus brazos.


    —Ya lo tengo —él ríe también al estirar su largo brazo y alcanzarlo sin problemas.


    Me lo entrega y pongo mi lista favorita. Los compases de un sensual blues flotan entre nosotros. Es Laura Canoura interpretando: “Al sur de tu corazón”. Amo esa canción pero ahora más que nunca resuena intensamente en mi alma y se la canto a todo pulmón, junto con Laura, al hombre que amo:


    “No me prometas el sol,


    me conformo con tus manos


    que recorren con soltura


    los rincones de mi cuerpo


    como un viento de verano…”


    


    El destinatario me despliega una sonrisa radiante.


    —Te la dedico con todo mi corazón, Joche —le digo en un sensual susurro aproximándome hasta casi rozar sus labios.


    —Gracias, mi vida —sus ojos brillan como diamantes y su intensa mirada me enciende en llamas hasta los huesos.


    Apenas soy consciente de las palabras que pronuncio:


    —Lo único importante para mí es que tengo al hombre que amo entre mis brazos, al más maravilloso del universo.


    Un silencio cargado de deseo nos envuelve mientras nuestras miradas continúan diciéndose mil palabras de amor llenas de brillo de estrellas, y como llevados por una marea natural nuestros cuerpos se tienden en la cama unidos en un largo y profundo beso.


    Es primera vez en mucho tiempo que nada me importa, no estoy preocupada de si lograré el orgasmo antes de que Joche acabe, en verdad siento que todo aquello ya no tiene importancia, si pasa, que así sea… jamás dejaré de amarlo por eso como él tampoco dejará de amarme por estar entrando en la menopausia.


    La pasión de sus besos y caricias me van encendiendo en llamas toda la piel, ¡madre mía, ahora parece tener cien manos y mil labios! Y todos ellos hambrientos y sedientos de mí…


    Pero yo no me quedo atrás, ¡eh! Me transformo en el colorín demonio de Tasmania devora hombres y lo saboreo con ganas por donde lo pillo… somos un enredo fantástico de brazos y piernas, ¡el Kamasutra nos queda chico en comparación!


    Mi cuerpo da todo de sí con unas ansias nuevas que van adelante sin prejuicios, sin temores, sin esperar nada más que sólo disfrutar a fondo el momento mientras me entrego por entero sintiendo que Joche me acaricia hasta el fondo del alma…


    Al son de la música romántica que sigue sonando en mi iPod, pierdo la noción del tiempo entre mis gemidos de placer y el delicioso sonido gutural de excitación que emite mi hombre de exquisito aroma a macho testosterónico… Ese sonido que brota de su garganta como barómetro del intenso placer que está sintiendo me excita a niveles volcánicos y me incita a devorarlo y acariciarlo todavía más y más… Ni siquiera me doy cuenta de que nuestros cuerpos se buscan hasta que el acople me arranca un gemido profundo… mi espalda se arquea sintiéndolo entrar tan profundo en mi interior, mientras la oleada de placer me recorre de la cabeza a los pies y me quedo suspendida en la gloria por un largo segundo…


    ¡Joche está increíblemente duro y caliente!


    Entra en mí con tanta pasión que me siento inundada de plenitud, tan llena de él hasta el último rincón de mi ser…


    Mis piernas se enroscan en su cintura, él está arriba pero no me importa, ¡lo está haciendo genial! Sus lentas embestidas me están enloqueciendo, la excitación crece como burbujeante espuma que está a punto de explotar en mi interior pero tras un rato siento algo muy raro… experimento placer, ¡oh, sí mucho placer!, y también una ardiente excitación pero el orgasmo se tarda en llegar…


    ¡Ay, estrógenos! Me despido de ustedes con una fiesta de mi cuerpo para los que quieran irse, ¡adiós sin rencores! Ya me las arreglaré con los que quieran quedarse, me adaptaré a esta nueva etapa de mi vida disfrutando cada momento y en este preciso instante Joche está empeñado en crearnos un momento formidable.


    Su cuerpo emana calor sobre el mío mientras continúa danzando sus caderas, enloqueciéndome al llenarme tan plenamente y ¡oh, maravilla de maravillas! Acabo de darme cuenta de que ya llevamos más de diez minutos y él no se ve aproblemado en lo más mínimo. Al acordarme de eso me vienen los nervios como un golpe al estómago y le sigue un súbito mareo. Siento que me falta el aire.


    —Joche, espera, detente un poquito… —le digo sofocada por un incendiario bochorno.


    Él se detiene sin salirse de mí y me mira muy preocupado:


    —¿Qué pasa, mi vida?


    —Nada, uf, uno de esos jodidos chobornos —le contesto alargando una mano hacia el velador pero otra vez manoteo sin alcanzarlo.


    —Aquí, esperá, ya lo hago yo —Joche se apura en tomar una toallita húmeda y me refresca el rostro con ella.


    Lo hace con tanto amor y delicadeza que sonrío mirándolo, sus ojos chispeantes, sus manos diligentes, su sonrisa… todo él existe sólo para mí en estos momentos y me hace sentir la mujer más amada del mundo.


    El bochorno se esfuma más rápido que nunca consumido por el fuego muchísimo más volcánico que siento por este hombre.


    —Ya pasó —le digo rodeando sus hombros con mis brazos—. ¿En qué íbamos?


    —¿Estás segura? No hay apuro, mirá que te refresco un poco más… Así… —toma una toallita húmeda con los dientes, me hace unos saltos de cejas perversamente juguetones y se lanza a refrescar mis pechos con ella.


    La humedad de la toallita me hace perder el aliento al contacto con mis pezones calientes y juro que hasta sale vapor… Joche la mueve con su boca sobre mis senos, de uno al otro provocándome estremecimientos surtidos de intenso placer…


    —¡Aaawww qué maravilla de invento esto de las toallitas húmedas! —exclamo con voz tiritona mientras mis caderas se lanzan de nuevo al ataque exigiendo el retorno de su excitante danza pélvica.


    Joche suelta la toallita y rueda sobre la cama cediéndome mi posición favorita.


    —¡Hey, arre mi burrito! —celebro feliz iniciando mi cabalgata sobre él.


    Joche se larga a reír pero sus carcajadas se interrumpen con los guturales gruñidos que le arranca mi exigente ritmo.


    Poco me importa ahora no alcanzar un dichoso orgasmo o que mi bello cordobés se vaya antes de tiempo. Ambos estamos disfrutando cada segundo de estar así, juntos, y eso es lo más importante.


    Casi había olvidado lo bien que se sentía el placer puro, sin temores, sin reproches ni culpas ni secretos escondidos.


    Ardo en llamas y ahora no es por los bochornos, de pronto lo siento venir como burbujeante champaña desde mi zona más palpitante…


    El intenso placer sacude todo mi cuerpo, grito como una gata en los tejados, grito y río y gimo y río feliz otra vez hasta que me derrumbo sobre el pecho de Joche y en medio del sube y baja de su agitada respiración me siento flotar suavemente en las nubes...


    —Humrrr, humrrr —ronroneo con una sonrisa de oreja a oreja tras el intenso clímax orgásmico logrado y sin abrir los ojos le susurro en el cuello—. Dime algo bonito de película.


    —Eh… —lo piensa unos segundos—. “Dime lo que quieres que sea y lo seré por ti”.


    —¡Uy! El Diario de Noah, mi película favorita.


    —Nuestra película favorita —me corrige Joche con una sonrisa traviesa.


    —Pero si a ti no te gustaba.


    —No me vas a creer pero a las quinientas veces que te acompañé a verla en el sofá de la sala ya empezó a gustarme.


    —¡Ja, ja, ja…! —las carcajadas me saltan explosivas y me incorporo sobre su pecho—. ¡Eres tonto! —le digo lo que sigue en el diálogo que él citó de la película.


    —Lo seré por ti —me responde Joche las palabras exactas del protagonista de El Diario de Noah, y es como nuestra propia clave romántica que me enciende de nuevo hasta los huesos.


    Joche me atrapa entre sus brazos traspasándome con sus ojos de fuego. Me inclino adelante apoyándome en sus hombros mientras le advierto:


    —No me mires así que no respondo…


    —Acepto las consecuencias…


    Intercambiamos sonrisas en llamas mientras comienzo de nuevo mi Derby privado a todo galope y recién me doy cuenta de algo. Yo me corrí con un orgasmo espectacular… ¡y él continúa duro como piedra dentro de mí!


    Madre mía, ¿qué más puedo pedirle a la vida?


    En los siguientes diez minutos tuve dos increíbles orgasmos más y Joche ahí, ¡firme con su delicioso pepino en alto!


    Jadeante y vuelta loca de contenta aprovecho mi buena fortuna y voy por el cuarto… Entre mis jadeos y gemidos oigo las inspiraciones de Joche y percibo sus contracciones musculares, pero lo hace de manera tan experta que casi no se nota ni interfiere en su disfrute porque hasta parece estar gozando más que yo.


    ¡Esos ejercicios de Kegel son milagrosos!


    Ahora le toca a él arriba y yo con mi espalda arqueada y corcoveando como en una doma de yeguas salvajes le aviso con voz temblorosa:


    —Aquí voy… a-quiiii vo-yyy


    —Yo tambiiiién… —dice Joche y a su delirante movimiento pélvico se une su tiritón de patita.


    Lejanamente oigo a Montaner cantando justo para el momento:


    “Y volamos,


    fuera de este mundo por un rato,


    me sentí seguro y libre…”


    


    Ambos jadeamos al mismo veloz ritmo y llegamos al clímax en perfecta sincronía, Joche suelta unos roncos e impresionantes gruñidos como nunca antes lo había oído, todo su cuerpo se estremece poderosamente, los ojos se le van en blanco y explota de placer como jamás lo había visto hacerlo.


    ¡Dios, parece estar experimentando al señor de los orgasmos!


    Acabamos juntos y Joche se recuesta a mi lado con cuidado para no romper nuestro íntimo contacto.


    ¡¿Qué…?!


    ¿Cómo es posible?


    ¡Él continúa erecto y ardiente dentro de mí!


    —¿Pero cómo…? ¿No te corriste? —le pregunto muy sorprendida e intrigada.


    Sin abrir los ojos él me despliega una sonrisa gigantesca, parece estar en el séptimo cielo al responderme:


    —¡El orgasmo cósmico, mi vida, tuve uno de esos orgasmos cósmicos que vos me decías! —la emoción vibra intensamente en su voz y al abrir los ojos para mirarme, veo que le brillan radiantes—. Ese libro tuyo tenía razón, ¡yo nunca antes había tenido un verdadero orgasmo hasta ahora y vaya que es grande la diferencia! No tiene nada que ver con la eyaculación porque ya ves, la contuve y sigo firme, ¡eyacular no es acabar! Ahora sé lo que se siente un orgasmo masculino verdadero y es algo espectacular, ¡gracias por enseñarme eso de los ejercicios, mi vida!


    No alcanzó a contestarle porque se lanza a besarme tan apasionadamente que me roba hasta el aliento. Soy una ahogada feliz saboreando la dulzura de su boca hasta que siento que el calor del deseo vuelve a la carga en mi interior.


    Esto de la menopausia me está empezando a gustar, es algo así como: “Lento pero seguro”. Antes corría los cien metros planos en 10 segundos, pero ahora siento que podría correr una experta maratón durante toda la noche.


    Mi palpitante sexo llama a Joche sin palabras y él no se hace repetir la invitación.


    —¿Vamos de nuevo, mi vida?


    —Vamos de nuevo, ¡la gran Menopi quiere sexo y es insaciable!


    —¡Ja, ja, ja! Mi hermosísima Menopi manda y yo o- be-dez-co —puntea cada sílaba con una lenta y profunda embestida.


    Gimo profundo con la barbilla tiritándome de placer y apenas logro pronunciar las temblorosas palabras:


    —Ya no eres mi Bip Bip, ¡desde ahora te declaro mi Vip Vip!


    Joche me arruga el ceño divertido.


    —¿Cómo…? No entiendo.


    Claro porque suena igual, tendría que verlo escrito para entenderlo.


    —Luego te lo escribo, ahora dale, dale… ¡Vamos por otro orgasmo cósmico!


    Rodamos por la cama tan unidos en cuerpo y alma, riendo, ardiendo en el mar de nuestra mutua excitación y un último pensamiento me viene a la cabeza antes de que el nuevo estallido de placer lo diluya todo:


    Ven, menopausia, ven eyaculación precoz, vengan que ya no les tememos porque la fuerza está con nosotros, la máxima fuerza del universo: ¡El amor!


    

  


  
    Epílogo


    Ya han pasado algunos meses desde aquella noche del primer orgasmo cósmico de Joche.


    Él se ha convertido en todo un experto en controlar sus eyaculaciones y en experimentar esos verdaderos orgasmos que han hecho que regrese por completo su confianza en sí mismo. Ahora está practicando sexo tántrico y masajes eróticos por lo que yo soy la menopaúsica más feliz del mundo.


    Luego de asumir este cambio en mi vida visité a un médico especialista que me dio un tratamiento y yo por mi parte me aboqué a la investigación por la red y descubrí unos parches de estrógenos naturales que son maravillosos; ayudan con la depresión, los súbitos cambios de ánimo, los sofocos, los bochornos, la osteoporosis y el deseo sexual. Con el plus de que no hacen subir de peso ni afectan el estómago como algunos suplementos en pastillas.


    Aparte de eso mi vida sigue tan normal como siempre. Después del primer impacto emocional en medio de mis indignados chillidos del tipo: “¿Menopáusica, yo…? ¿Qué dices? ¡No me ofendas! ¡Qué horror!” al fin me di cuenta de que no es algo tan terrible, es sólo un proceso más de tantos que tiene la vida, una etapa que es mucho más llevadera si se toma con buena actitud, porque angustiarse o intentar negarlo sólo empeora la situación y le abre de par en par las puertas a la venenosa víbora de la depresión.


    Así que opté por tomarlo con buen humor y con Joche hasta hemos recreado algunas escenas de la trilogía: “Esclavo de Aurelia”. Al principio él le arriscaba la nariz a eso de dejarse atar a la cama, pero luego descubrimos lo excitante del asunto y de otros juegos e ideas que tomamos de los libros y ahora a Joche “le va la marcha”, como dirían mis amigas españolas de Facebook.


    Nuestra relación de pareja se ha fortalecido en lo sexual, vamos viento en popa, y como personas nos conocemos mucho más profundamente y ya nunca nos guardamos secretos.


    Tantos temores y dudas que yo tenía al enfrentarme por primera vez a la famosa menopausia y al final resultó que sólo era cosa de tomarle el pulso, irla conociendo como a una nueva amiga. Así descubrí que las jaquecas se alivian casi al instante con una bolsa de hielo en la nuca y que los bochornos me desaparecen por completo durante el invierno, para hacer su genial reaparición en primavera, arreciando más molestosos durante el verano.


    Pero no pasa nada, porque allí está siempre Joche con sus toallitas húmedas, su abanico de huracán, ¡y su amor!


    


    


    


    


    Fin


    


    


    


    


    


    


    

  

  


  [1] Muñeco hecho de neumáticos y yantas.


  [2] Pole dance.


  [3] Traumatismo encéfalo craneano.


  [4] Marcas de tampones y toallas higiénicas femeninas.


  [5] http://www.ejercicioskegel.com/


  


  [6] Tradicional carrera hípica que se realiza anualmente en el Sporting Club de Viña del Mar.


  [7] En España sería Gilipollas, en Argentina Boludos y en México Cabrones. Siéntanse libres de aplicar la palabra afín a su zona geográfica.
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